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P A R T E S T R L E P T R A F Í C O S . 

DEL EXTERIOR. 

jc^—Los sardos han t en ido una r e ñ i d a 
rrénom tjTopag de L a m o r i c i é r e , en l a cua l 

errotadas esta: 
el coronel Pin 

"" ' l ir ias han sido g r a m 
sitio deAncona . 

:iccl0"/r> derrotadas estas, dejando 600 prisioneros, 
han ^ ei coronel P imodan, y seis c a ñ o n e s . Las 
e n t r v j c han sido grandes de ambas partes. E m -

,. ia 20 —Cuatro m i l p o n t i ñ c i o s han cap i tu la -
'' "Toveto. E l coronel Pimodan ha muer to . L a -
' e-n-érc se ha encerrado en Ancona, y su e je rc i ­do en 

1110 
lo se 

disuelve 
oies 18,—Se han concentrado t ropas. D í c e s c 

uJSribaldi sale con fuerzas sobre Roma. 

fi • 20 — E l comité veneciano ha publicado u n 

maniüesto pidiendo la g u e í r a para l i be r t a r el V é ­

neto. 
p -g 20.—El general L a m o r i c i é r e a t a c ó á C i a l -

r • con 11 000 hombres. D e s p u é s de un enca rn i -
ndo combate, las tropas pont i í ic ias fueron v e n c i -
i q dejando en poder de los piamonteses 600 p n -
i r o s seis c a ñ o n e s y una bandera. E l n ú m e r o 
• l o s heridos ha sido considerable, c o n t á n d o s e 
fiñfcre ellos el coronel P imodan . L a escuadra p i a -
Tontesa ha roto el fuego contra Ancona . 
'U Ha muerto el p r ínc ipe M i l o s c h . 

Los periódicos desmienten la not ic ia que h a b í a 
circulado, de un atentado en T o l ó n cont ra la v i d a 
del emperador. 

pons 19.—El general Goyon ha l legado ayer á 
Koma, y hoy debe ser recibido en audiencia p a r ­
ticular por Su Santidad. 

Es cierta la proclama de Gar iba ld i anunciando 
cu intención de marchar sobre Roma para proc la ­
mar desde lo alto del Qu i r ina l la un idad i ta l iana 
bajo el cetro de Víc to r M a n u e l . 

Éll embajador de C e r d e ñ a no ha salido de P a r í s . 
Parece que el Austr ia^ consiente en la r e v i s i ó n 

del tratado de P a r í s de 1856. 
Turin 19.—Ningún d i p l o m á t i c o extranjero, á ex­

cepción de T a l l e y r a n d , ha recibido hasta ahora 
orden de sus gobiernos de salir de T u r i n . 

Los 600 prisioneros hechos en la cindadela de 
Spoleto son irlandeses. 

Marsella 19.—Dicen de Ñ á p e l e s que el r ey es­
taba el 15 en Gaeta con los ministros y los emba­
jadores, excepto los de Francia é I n g l a t e r r a . 

Paris 20.—Quedan el 3 f r a n c é s á 6 8 - 2 5 ; e l 4 1/2 
á 95-50; el in ter ior e s p a ñ o l á 46 5/8; el exterior á 
47 3/4; el diferido á 3,9 1/8, y l a araortizable á 221/4 . 

kóndres 20.—Quedan los consolidados de 93 3/8 
•y 1/2. 

í EXTRANJERA: 
El haberse cortado el telégrafo en Foiigno, 

pueblo de la delegación de Perusa, por órden 
de las autoridades pontificias, es la causa de 
que no se tengan con más regularidad noticias 
fiel rey de Nápoles. Así nos lo dice el Journal 
(ka Débats, llamándole mucho la atención el 
que su corresponsal de Turin haga notar la 
circunstancia de haberse situado el general La­
moriciére en Spoleto, punto intermedio entre 
íiaeta y Anoona, como si tuviera algo que es­
perar de la primera de estas dos últimas pobla­
ciones. La capitulación de que ayer nos habló 
el telégrafo, es la mejor prueba de la ineficacia 
uB los recursos con que tal vez contase el ilustre 
caudillo de las tropas romanas. Los generales 
piamonteses Fanli y Cialdini, adelantándose en 
'lección de Ancona, parece que han llegado, 
•̂ uel hasta Foiigno y Todi, preóedido de un 
movimiento popular, y este á Jesi y Osirao, 
posiciones ventajosas; de manera que toda co­
municación por la carretera principal que con-
üllce á Ancona ha quedado interceptada. Las 
consecuencias de esta situación se harán sentir 

Hfic i r1"16"^ "1Uy Vmno m el eÍéroito Pon" 

Merece notarse que el Times, á quien no se 
^Puede acusar de favorecer la causa del Papa, 
ññiv m á los !iherLadores de Itaiia rine SG an-
foh con rn,1cho tiento en todo cuanto tenga re-
„ ,D. C0ri Homa y Yenecia, si no quieren malo-
fcj 03 Al tados conseguidos hasta aquí. A 
ftoJr, ^ \ diario lundonense, el gran peligro 
k t d: reâ zacion de la unidad italiana está en 
n ' adsanta; y Garibaldi, que quiere procla-
tocla ln.altodel Quinnal, debe evitarlo á 
lasf C0Sta' S' m ^ i é r e chocar con las bayone-
,]n ^^^as, por un lado, ó provocar por otro 
term'0 rvenci'on de las Potencia3 católicas, que 
1 anonadando la libertad é independen­
cia península. 
aPunt i (3esconocerá la cordura de los consejos 
moni ? ^ero n* Garibaldi ni el gobierno pia-
fesáéf9 'î 116 al ün ^a declarado su política en 
Sravís'Ua S c'rc'anstancias, aparentan temerlas 
P̂ ÍM?̂ 8 ^ ' - ' "^ncias inherentes á un rom-
âcinn eün r̂an(3^a ó una intervención de las 

elCOntF;Scatólicas en la cuestión de Roma. Por 
oii0 nlarl0, cr6en, y sus razones tendrán para 
habír el emPerador Napoleón, no obstante 
oponer61"radosu minÍ3lro de Turin , no puede 
obra em Sénamente al coronamiento de una 
aaancia iPeZa,da ba'Í0 su Poderosa protección, y 
5'Por 0t a mmáo Por SU3 Propias palabras, 
^' 'nénnV1 !íarte 0L,entan con elaPoyo, moral 
•liariog „s' i la Gran~Bretaña. Así es que los 
ÍT. fie ' f . p 0 s se Quejan y sienten la partida de 
una ampd 'yrand' sin Ví3r en e{lá> sin embargo, 
rnoiiVo IT™ COntra riamonle , y sí un nuevo 
^auel p f . 8 0 3 1 , ™ 0 ' más y más al rey Víctor 
earg0 demanda que ha tomado á su 

í f e a l i n v í f ' en general, ha interpretado en 
• ;^iao? poco más ó mános, la maniobra 

del monarca francés. Apenas hay un periódico 
extranjero que haya visto en ella la primera se­
ñal de un rompimiento cuya trascendencia hu­
biera ya sentido Cerdeña. En cambio todos 
piensan, como nosotros pensamos , y lo dijimos 
oportunamente, que el gabinete de Turin no se 
ha comprometido en la invasión de los Estados 
de la Iglesia sin haberse cerciorado antes de 
que el de las Tnllerías no entorpecería sus de­
signios, y que en caso de necesidad lo sosten­
dría contra las armas de Austria. El Morning-
Post, hablando del asunto , dice que el no ha­
ber enviado el emperador de los franceses tro­
pas ningunas á las fronteras sardas ni adoptado 
disposiciones para impedir que estallase una in­
surrección que tenia prevista hace tiempo, de­
muestra claramente que no quiere emplear su 
poder y su influencia en contra de un aliado á 
quien tanto ha favorecido , si bien la retirada 
de M.. de Talleyrand puede considerarse como 
síntoma de una situación embarazosa. 

En cuanto al imperio austríaco, se le supone 
capaz de todo, excepto de atreverse á sacar la 
espada para proteger al Sobercino Pontífics. El 
argumento de los partidarios de la revolución 
italiana respecto del particular es siempre el 
mismo, y se reduce á asentar que Austria no 
puede aventurarse á una intervención que la 
pondría otra vez en guerra con Francia, y por 
consiguiente, expuesta á,peores, ó cuando me­
nos á las mismas consecuencias que las experi­
mentadas en la anterior. Supónese, pues, que 
protestará, concediéndole que lo hará enérgica­
mente; que formulará ciertas reservas; que cu­
brirá ta línea del Mincio con numerosas fuerzas, 
y que en tal situación aguardará sin impácien- | 
cia á que los revolucionarios declaren, á su ma­
nera, que la presencia de la bandera imperial | 
en el rincón más recóndito ele la península es | 
una causa de perturbación para los italianos y | 
un peligro para la paz de Europa, con cuyo \ 
motivo se procederá en el territorio austríaco | 
como en el napolitano y pontificio, y todo acá- i 
hará en paz y gloria de Dios. 

El propósito es muy laudable, y debemos su- i 
poner que su realización no tropiece con sérios \ 
inconvenientes, siquiera se consuma esa fatídica \ 
alianza de las potencias del Norte, cuyos peli- \ 
gros desvanecen con una facilidad asombrosa j 
los diarios franceses, y UIndependance Belge j 
no acierta á ver, conceptuando aquella imposible | 
ó poco mónos. 

Entretanto, Yietor Manuel se apresta á con- ; 
vocar el Parlamento el 2 del próximo mes de I 
Octubre. Dícese que el conde de Cavour pedirá \ 
á las Cámaras pruebas manifiestas de confianza, 
á fin de poder resistir contra todo enemigo, in­
cluso Garibaldi si la ocasión se presenta; pre- i 
caución acertadísima, pues el dictador, que has- \ 
ta ahora ha fluctuado, haciendo concesiones ; 
hoy que destruirá mañana, llega á uno do esos 
momentos decisivos en que los hombres rnénos \ 
resueltos que él toman una determinación su- ! 
prema. Es extraño que después de las muestras i 
de abnegación y patriotismo de Garibaldi, se { 
abriguen tantas dudas acerca de su conducta 
ulterior; pero no por eso debe perderse de vista 
que el célebre caudillo atiende á Bertani, y tra- ¡ 
ta duramente á los de Palermo porque le piden . 
la anexión de Sicilia á Piaraonte. Estas circuns- ¡ 
tancias explican el cuidado con que el gobierno \ 
de Turin procura enviar fuerzas á Nápoles, por j 
lo que pueda ocurrir. ¡Sería curioso que la lu- I 
cha estallase entre ambos poderesl 

Calcúlanse en 140,000 hombres las fuerzas i 
que Austria tiene en el Véneto, sin contar el \ 
ejército acantonado en Iliria, también muy nu- \ 
moroso, destinado á la defensa del litoral del 
Adriático, desde Trieste á Yenecia. En Yerona 
y L^gnano, como asimismo en los desfiladeros 
del f i r o l , se está trabajando en levantar nue­
vas fortificaciones. Todo esto, como medidas de 
precaueion, se nos figura bastante exagerado. 

Se anuncia que al general Beneclek se le en­
carga el mando superior del ejército de Yene­
cia, pasando á reemplazarle en el gobierno de 
Hungría el general Urban, húngaro también de 
nacimiento. 

Be Beyrouth escriben, con fecha 9 del actual, 
que Ahmed-Bajá habia juzgado y mandado fu­
silar á varios oficiales turcos comprometidos en 
los asesinatos de los cristianos en .Damasco. 
Esta severa providencia habia producido gran­
de efecto, y prueba que los funcionarios de la 
Puerta están resueltos efectivamente á hacer 
sentir el rigor de la justicia sobre los criminales 
de tan horrorosos alentados, sin distinción dé 
personas. 

Cartas de Bucharest , del 6 de Setiembre, dan 
cuenta de la buena i m p r e s i ó n que ha causado en 
aquel la ciudad una carta a u t ó g r a f a que V í c t o r M a ­
nuel ha enviado a l jefe del gobierno valaco. Es 
sabido que las relaciones entre los soberanos ex­
tranjeros y los hospedares estaban in ter rumpidas 
hace mucho t iempo. En cambio de muestra de cor­
tes ía d i p l o m á t i c a , l a Asamblea nacional habia r e ­
suelto el establecimiento de un consulado general 
en T u r i n . 

S e g ú n los diarios alemanes, la entrevista en 
Vareovia del p r í n c i p e regente de Prusia y el e m ­
perador de Aus t r i a se l l e v a r á á efecto sin la p re ­
sencia de los respectivos ministros de Negocios 
extranjeros, á fin de que dicha entrevista de ambos 

soberanos tenga un c a r á c t e r puramente conf i ­
dencial . 

Se habla en Londres de algunas modificaciones 
en el personal del cuerpo d i p l o m á t i c o . E l represen­
tante i n g l é s en Rusia debe ser reemplazado por 
M . Buchanam, embajador en E s p a ñ a , y este ú l t i ­
mo s e r á sustituido por M . O t w a y . 

Kossut estaba en T u r i n desde el d ia 13; con cua­
t ro jefes m á s de la r e v o l u c i ó n h ú n g a r a . 

E l conde de la M i n e r v a , por tador del nltimatum 
d i r i g ido a l Santo Padre por el gobierno de Cerde­
ñ a , parece no e n t r ó en Roma. A l l legar á C i v i t a -
Vecchia e n t r e g ó los pliegos que l levaba , y á las 
veinte y cuatro horas r ec ib ió la respuesta. E l d ia 
14 r e g r e s ó á l a capi ta l del P iamonte . 

L a mar ina rusa tiene en el mar 222 buques, de 
los cuales 186 son de vapor . Cuenta a d e m á s 300 
c a ñ o n e r a s . 

No se sabe t o d a v í a , dice La Patris, el efecto que 
haya producido en el plan de operaciones de G a ­
r i b a l d i el haber entrado en c a m p a ñ a el ejercito 
p i a m o n t é s . Los manifiestos y proclamas del d ic ­
tador publicados por los p e r i ó d i c o s , son todos an­
teriores á la i n t e r v e n c i ó n sarda: en estos documen­
tos Gar iba ld i anuncia en los t é r m i n o s m á s e x p l í ­
citos su i n t e n c i ó n de atacar el V é n e t o , donde los 
c o m i t é s revolucionarios se ocupan en preparar el 
terreno. 

Ssgun el Monitor del Ejército, el cuerpo de ocupa-
cion de Roma toma ot ra vez la d e n o m i n a c i ó n de 
división de ocupación, la cual se compone de l a s i ­
guiente fuerza: General comandante , conde de 
Goyon ; generales de br igada , de N o ü e y de R i -
duel ; cuatro regimientos de i n f an t e r í a ; un b a t a l l ó n 
de cazadores; medio e s c u a d r ó n de h ú s a r e s ; dos 
b a t e r í a s de a r t i l l e r í a ; una c o m p a ñ í a de t ren de ar­
t i l l e r í a ; una idem de obreros de a r t i l l e r í a , y o t ra 
Idem de ingenieros. 

Se dice que la Franc ia ha abier to una negocia­
ción para la r e u n i ó n de un Congreso encargado de 
resolver do un modo def ini t ivo l a cues t ión do 
I t a l i a . 

Se asegura, con referencia á un parte' confiden­
cia l d e M . de Lava le t t e , que la s i tuac ión de T u r q u í a 
sigue siendo g r a v í s i m a , y que todo anuncia una 
p r ó x i m a c a t á s t r o f e . Aunque algunos a t r ibuyen á 
los calores la l en t i tud con que proceden las t ropas 

' francesas, parece que el verdadero mot ivo de esta 
inacc ión es que en Constant inopla el min i s te r io , 
apoyado por los ingleses , e s t á influyendo en el 
á n i m o de M . de Lava l e t t e , y en Paris con e l 
gabinete f r a n c é s , para impedi r que las tropas en ­
t r en en Damasco, su ciudad santa. 

D e c í a s e en T u r i n , como cosa segura , que no 
toda la escuadra napol i tana se ha pasado á Ga­
r i b a l d i , y que una g ran parte se ha l la en las aguas 
de Gaeta. A s í debe ser, pues de o t ra suerte l a de ­
fensa de este puerto y plaza fuerte se r í a i m p o ­
sible. 

Se gun la Gaceta de Colonia , el complo t que se 
dijo hace dias habia sido descubierto en Verona , 
era mas grande de lo que se c r e y ó en un pr inc ip io . 

I T i e r r y , minis t ro de la pol ic ía a u s t r í a c a , ha ido á 
> Venecia para continuar la sumaria que se e s t á ins-
! t r u endo sobre esta c o n s p i r a c i ó n . 

B & R B I S T O . 

iMADRÍD 21 DE SETIEMBRE DE 1860. 

«MEMORANDUM)) DE CERDEÑA. 

' / . ^ í . ' 

No se podrá negar que Víctor Manuel y el 
conde do Cavour, ya que no respeten altos prin­
cipios, se muestran rígidos observantes de fór­
mulas diplomáticas. Si lo dudáramos, la publi­
cación del memoranium nos sacaría pronto 
del error. El objeto de este importante docu­
mento nó es otro, al parecer, que justificar la 
ambición del rey del Piamonte, tranquilizando á 
la alarmada Europa acerca de sus proyectos 
futuros. , 

En realidad, sin embargo, queda muy lejos 
del blanco á que se dirige. La cuestión capital, 
admitida la necesidad y la conveniencia de la 
unidad italiana, es la relativa á la emancipa­
ción ele Yenecia y de las demás posesiones ita­
lianas del Austria. Este es el nudo gordiano 
que se ha de desalar en la península, para lo 
cual no bastará la sutileza de la diplomacia. 
Croemos que también será preciso cortar por 
lo sano y romper con el sable sus ligaduras. 
Tan cierto es lo :jue decimos, que el memorán­
dum no puedo ménos de reconocerlo. «Mientras 
esta cuestión no se resm (dice), Europ no 

podrá gozar de una paz sólida y sincera. Que­
dará siempre en Italia una causa poderosa de 
disturbios y de revolución que, á despecho de 
los esfuerzos de los gobiernos, amenazará ince­
santemente con la revolueion y la guerra en 
el centro del continente.» 

Tal es el principal problema que plantea este 
documento, guardándose muy bien de resolver-
lo; y mientras subsista, mientras no se reúnan 
los datos necesarios para hacerlo, Europa se­
guirá inquieta y alarmada. Si la paz europea no 
ha de ser sólida y sincera hasta que no llegue 
este caso, trabajo y no poco le mandamos. Esa 
causa poderosa de disturbios y de revolución, á 
despecho de los gobiernos, subsistirá hasta que 
el Piamonte disponga d'e medios suficientes para 
hacerla desaparecer. El conde de Cavour, pre­
visor de lo futuro, ve muy claro que no tardaría 
en contradecirse, si no partía de esos asertos 
poco tranquilizadores. El dia en que Nápoles y 
parte de los Estados Pontificios se conviertan en 
provincias ele Cerdeña, no se tendrán en cuenta 
para rada las preocupaciones de Europa, y los 
ejércitos piamonteses medirán sus armas con 
ios austríacos. No olvidemos que el conde de 
Cavour califica ele preocupaciones los temores 
ele Europa. 

El párrafo que hemos, trascrito es el más no­
table del memorándum. Pone el dedo en la 
verdadera llaga de la revolución de Italia; refié­
rese á la causa principal de tsas alarmas á que 
-alude, y á nadie tranquiliza. Porque en esta 
época de egoísmo, las naciones, fundándose en 
tan extraño principio, lo han aceptado en sus 
relaciones diplomáticas é internacionales para 
arreglar á el sus actos. Si el Padre Santo, ca­
beza visible de la Iglesia, se ve combatido por 
poderosos enemigos y abandonado de sus ami­
gos, luchando solo con sus escasas fuerzas con­
tra las tropas sardas, las potencius de Europa se 
encogen ele hombros y contestan con nn iqué se 
me da á mí? que hiela la sangre en las venas. 
El espíritu caballeresco que mandaba defender 
al débil, al anciano y al oprimido contra su ad­
versario, ha cedido el puesto á los frios precep­
tos del cálculo y de la conveniencia. La religión 
pertenece á una esfera demasiado espiritual 
para que el positivismo racionalista de nuestros 
dias le atribuya grande importancia. Hasta que 
los intereses de alguna gran potencia no sean 
lastimaelos, es seguro que se respetará el princi­
pio de no intervención proclamado en Yillafran-
ca. Es de notar, á pesar ele todo, que la revolu­
ción italiana comenzó por una intervención ex­
tranjera, cuando á no haberla no se hubiera 
atrevido á levantar la cabeza. Se le imprimió 
vida y movimiento , se le enseñó el camino que 
habia de andar, y después se proclamó ese 
principio para que lo hiciese con entera l i ­
bertad . 

Si fuera evsía la situación política del Austria, 
si no se hallase decaída y sin bríos á conse­
cuencia ele la pasada guerra con franceses y 
sardos, de su angustioso estado financiero y de 
las complicaciones que de un momento á otro 
pueden surgir en algunos de sus Estados , las 
palabras del memorándum hubieran sido sufi­
cientes para llamarla al campo de batalla y bus­
car en él á su enemigo antes de sufrir sus ata­
ques. El conde de Cavour confiesa que los te­
mores de Europa son hijos de la preocupación; 
asienta el principio de e/ue no habrá paz sólida 
y sincera mientras una parte de Italia esté so­
metida al yugo austríaco, y se limita á decir 
que ahora sería poco prudente combatir de 
frente esos temores. ¿Sucederá mañana lo mis­
ino? ¿Seguirá dominando la prudencia á Víc­
tor Manuel y á su ministro, cuando están con­
vencidos de que apropiándose esos Estados des­
aparecerá ese motivo poderoso de inquietud eu­
ropea? Si haciéndolo han de establecer la paz 
de un modo sincero y sólido, ¿por qué no han 
ele dispensarle ese beneficio tan importante? 
Tres cosas podrá conseguir haciéndolo: desvane­
cer esas preocupaciones que, como tales, no pue­
den tener mucho valor; fijar la paz en defini­
tiva, y enriquecer y aumentar su territorio. Al 
mismo tiempo realizarán los deseos ele todos 
los italianos, cumplirán con la misión que se 
han impuesto, y secundarán los esfuerzos del 
emperador de los franceses, su cai o y antiguo 
aliado, y el que inició con su infiuenoia la cues­
tión de la unidad italiana, i Por esto decimos 
que el problema no ha llegado á su madurez, y 
que ahora, cuan lo se cree que so ha andado 
mucliOj no se ha hecho más eme comenzat'. La 

lógica irresistible de los sucesos predice desde 
ahora lo que habrá de suceder más adelante. 
Cuando el Piamonte ataque las posesiones ftOS-
triacas (y aunque no quiera, lo cual es muy du­
doso, se verá precisado á hacerlo), Austria, 
apoyada por Prusia y Rusia, ha de rechazar el 
ataque, en el cual se verán envueltas Francia é 
Inglaterra. El memorándum olvida estos dalos, 
que son los que en resumen lian de resolver la 
lucha europea, más inminente cada dia. 

Mañana continuaremos; porque el asunto es 
demasiado importante, demasiado vasto para 
tratar de él en un solo artículo. 

E l secretario de la redríceion, F . del ( 'a«l i l lo . 

ENSEÑANZA DE LA MEDICINA ( i ) . 

V . 

Las clinicas en sus relaciones con la Beneficencia. 

Para establecer las clínicas, Instrucción pú­
blica en ninguna parte exigió más de Bene­
ficencia que el que dejase á su cuidado las sala ; 
do sus hospitales necesarias para la enseñanza. 
Si hubo que mejorar y sanear estas salas; si en 
alguna universidad (por ejemplo, la de Madriel) 
no servían al objeto los locales que cedía el hos­
pital, ó se construyeron de nuevo ó se apro­
vecharon solo las paredes, recibiendo después 
en estos locales, tan variadeis por los fondos ele 
Instrucción pública, los enfermos que antes al­
bergaba en ellos Beneficencia, Parece, pues, que 
por parte de esta no debería haber inconvenien­
tes, y sí al contrario ranchas ventajas en cfmflar 
sus enfermos á la asistencia de los catedráticos 
de clínica. 

Y sin embargo, los hay, "y algunos funelaelos, 
y nos proponemos analizarlos todos con comple­
ta imparcialidad; quizá no agraelen algunas ver­
dades que vamos á decir por lo desnudas; pero 
desde luego confiamos en que no se nos acusará 
de exceso ele pasión, ni de falta de justicia. 
Conocemos bien la clase de médicos y cirujanos 
de hospitales, y sin lisonja ni reserva empeza­
mos este artículo consignando que son dignos 
de su puesto por su ciencia y abnegación ; que 
los merecen por su celo y desinterés, y que la 
salud délos confiadosá su cuidaelo no está me­
jor guardada porque se encomienda á los cate­
dráticos. Quien como nosotros vió por mucho 
tiempo á los médicos del hospital general ele 
Madrid (y de cuántos de provincia no pudie­
ra decirse lo mismo), atrasados en más de un 
año en el cobro de sus mezquinas dotaciones, y 
(lo que es peor para médicos) privados de mu­
chos recursos necesarios para la asistencia de 
sus enfermos, sin que por esto hayan cejado un 
momento los profesores de su puesto, ni reba­
jado en un ápice el esmero en el desempeño de 
su destino; quien de ello fué testigo, no necesi­
ta hacer más elogio: recordarlo es el más cum­
plido que pueio prodigar á los médicos de be­
neficencia. 

Estos á su vez, ni empleado alguno ele este 
ramo, nos negarán en compensación la exacti­
tud de lo que vamos á decir, á saber: que los 
cnfermos.no pierelen, antes al contrario, ganan 
en ser asistidos por los caled rálleos de clínica. 
Suficiencia igual—no más que igual—en los 
médicos que los visitan; aumento del personal 
subalterno, por la agregación ele los que da el 
hospital, ele la clase ele alumnos internos de las 
clínicas; mejor servicio por parle de estos, no 
tanto porque se sacan de los estudiantes más 
aventajados, como porque es menor que en los 
hospitales, y en una proporción lo ménos de uno 
áocho, el número de enfermos puestos á su car­
go; adición á los recursos materiales que pro* 
porciona el hospital de los que por sí costea la 
enseñanza; y hasta en muchos casos mejoras en 
las medicinas, por abonar Instrucción pública 
ciertas sustancias que por nuevas ó por caras 
no están ni pueden estar todavía en los formu­
larios de los hospitales. lié aquí compendiadas 
las ventajas que obtiene el enfermo de Benefi­
cencia que concurre á las clínicas; ventajas que 
aquella no puede proporcionarle, no por falla 
de celo, sino de recursos; ventajas, en fin, que 
resultan de una causa muy sencilla: de que Be­
neficencia asiste á todos sus enfermos, inclusos 
los de las clínicas, con lu que puede, y que Ins­
trucción pública solo gasta en los suyos, mejo­
rando, por consiguiente, los recurso? que les 
presta ya el hospital. 

(1) V é a n s e los n ú m e r o s de EL REI.NO correspon­
dientes á loa dias y, U , 12 y M de l ac tua l . 
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EL REINO.—Viernes 21 de Setiembre ñe 1860. 

Veamos ahora los inconvenientes, que de se­
guro no hemos de omitir ninguno. Dicen los ad­
versarios de las clínicas: i .0, que la salud "y la 
moral del enfermo padecen por la presencia de 
los alumnos; 2.° , que en las salas de un hospi­
tal se colocan mayor número de enfermos que 
en las de clínica, y que portante este local que­
da de menos á la Beneficencia; y 5.°, que las 
estancias salen más caras en jas clínicas que en 
Benfiíicencia, costeando esta, sin embargo, las 
de una y o r̂a parte. 

Pudiéramos, si fuese cierto, no abordar si-
quiera el primer inconveniente, porqué, irre­
mediable entonces, sería mejor callarlo que ha­
cerlo público. De que los alumnos concurran, y 
concurran mucho, á las salas de enfermos, no 
es posible prescindir: podrá incomodar á al­
guien que así suceda; pero contra este alguien 
está, el gobierno, está más que el gobierno, el 
voto de los padres y esposos que quieren tener 
la confianza de que han recibido la instrucción 
suficiente los á quienes tienen que entregar la 
salud y la vida de sus objetos más queridos. 

Pero hay un medio muy sencillo de destruir 
el cargo: que presenten los hospitales en que 
hay clínicas la estadística de los admitidos, cu­
rados y muertos, así en sus salas como en las 
de la enseñanza, y entonces se verá lo que hay 
de verdad en este fantasma que tanto asusta. 

Existe una confusión lamentable—no quere­
mos decir voluntaria—entre lo que sucede á un 
enfermo que ingresa por primera vez en una 
clínica, y lo que siente luego que se halla algu­
nos dias en ella. Convenimos en que especial­
mente á las mujeres debe costarles cierta re­
pugnancia el verse objeto de la curiosidad de 
tantos jóvenes como rodean su cama oyendo al 
catedrático. Pero apenas tarda veinticuatro ho­
ras la enferma menos dotada de razón en com­
prender que los ojos que la miran no son los 
profanos, sino los déla ciencia; que aquellos jó­
venes no la rodean para molestarla, sino para 
asistirla, y que diariamente los alumnos encar­
gados son para el profesor el intérprete de los 
deseos de variación dealimentos, y hasta de ca­
prichos que á veces hay que satisfacer en las 
personas delicadas. De estos hechos positivos é 
indudables responden dos resultados prácticos 
que nadie negará: 1.0, que las salas de clínica 
médiaa, quirúrgica , de partos y enfermedades 
del sexo femenino, etc., de la facultad de Ma­
drid—que tomamos por tipo para que sea más 
fácil comprobar nuestros asertos—están siem­
pre llenas, y se proveen las enfermas de cartas 
de recomendación para ser admitidas; y 2.° , 
que tienen estas como un castigo que el cate­
drático mande se las traslade á las salas del 
hospital. 

Habiendo puesto por tipo las salas de muje­
res, cualquiera comprenderá lo que pasa en las 
de hombres: baste decir que los que una vez 
han entrado en unas ú otras, no suelen volver 
á llamar á la puerta del hospital general, sino 
que se van directamente á la de las clínicas. 

No queremos disputar acerca del segundo y 
tercer inconveniente, y hasta añadiremos que 
tienen parte de verdad, es decir, que los enfer­
mos están con más desahogo, y quizá gastan 
algo más en alimentos y medicina en las clíni­
cas que en los hospitales. Pero ¿son estos incon­
venientes? Si el enfermo lo pasa mejor, si goza 
de más comodidades, si no se ha de pensar si­
quiera que la Instrucción pública se utilice en 
nada, puesto que Beneficencia lo compra todo y 
todo lo da, convengamos en que lo lógico sería 
que igualase á sus enfermos con los de las clíni­
cas; pero quejarse porque estos lo pasan bien y 
están mejor asistidos, nos parece que es alejar­
se del objeto de su institufo. 

-Seamos explícitos: para los enfermos no hay 
inconvenientes, y sí grandes ventajas, en concur­
rir á las clínicas; para los médicos y empleados 
de beneficencia los hay, y algunos fundados, 
que hemos también de analizar para dar á cada 
cual la razón en lo que la tenga. Quizá no lle­
gó nunca á oidos del gobierno esta cuestión 
tan desnuda como hoy se la presentamos: al 
decidir en su dia, no podrá alegar que carecía 
de datos. 

La lucha de la enseñanza con la beneficencia 
no es de hoy: es tan antigua como lo son las 
clínicas en los hospitales. Así, pues, el regla­
mento de Agosto de 1846 se escribió bajo la 
impresión de los obstáculos que se habían de 
presentar á las facultades de medicina y que 
no podían ocultarse al talento y experiencia ele 
su autor. Quizá se traspasó el objeto, aunque 
fué preciso; pero es lo cierto que al lado del 
derecho de elección de enfermos para las clíni­
cas, que era indispensable consignar para aco­
modarlos á las lecciones de la clase, se estable­
ció el que pudieran ser trasladados de las salas 
de los hospitales, y hasta asistidos en ellas por 
los catedráticos, si la traslación no era posible. 
Este fué un paso demasiado avanzado y que las­
timó á los médicos de Beneficencia; la lucha, 
pues, tenia que seguir á la fuerza, si no por 
ellos, por sus subalternos; y así cada enfermo 
designado para las clínicas sulna? en el interva­

lo que pasaba hasta que venían para llevárselo, 
un ataque tan sostenido y tan bien combinado, 
que muchos eran los que se negaban, después 
de consentidos y hasta de haber pedido su tras­
lación. • 

Los médicos de Beneficencia se creen, pues, 
rebajados comparándose con los catedráticos. 
Cierto que los deberes de estos son distintos; 
pero el hombre no reflexiona así, además de 
que veían en la enseñanza que no todos habían 
ingresado por la misma puerta, y que muchos 
habían logrado sin oposición lo que á algún mé­
dico del hospital no se había concedido después 
de haber hecho tres ó cuatro. Lo que para ellos 
estaba claro era que en Beneficencia tenían 
ménos sueldo, ménos representación, menos re-; 
cursos para sus enfermos, ménos gloria para 
sus trabajos, ménos porvenir en sus carreras, 
y por último, que venia la enseñanza á invadir 
lo que creían suyo por aquel instinto natural 
de considerar como propiedad nuestra lo que 
hace años y sin obstáculos venimos disfrutando. 

Lejos de nosotros el extrañar semejante con­
ducta; es muy natural, y solo por un exceso de 
virtud y de abnegación pudiera ocurrir lo con­
trario. Así, aparte de ligeras excepciones en 
que—como sucede siempre—solo figuran los más 
ignorantes, el origen de la lucha de los médi­
cos de hospital con los profesores de clínica no 
necesita ir á buscarse en petites miséres de mé-
tier; basta atender á los móviles honrosos que 
quedan expuestos. La de los empleados y de­
pendientes no está tan fundada, pero también 
es racional, y la dejarnos, así como el remedio 
único que creemos existe de salir de este estado, 
para el próximo artículo, ya que este va hacién­
dose demasiado largo. 

E l secretario de la redacción, F . del Castillo. 

EXCURSION DE SS. MM. Á VARIAS PROVINCIAS. 

Por los pe r iód i cos recibidos de las Baleares sa­
bemos los magníf icos festejos que ha habido en 
aquellas islas con mot ivo de l a reg ia v is i ta . E n t o ­
das partes se h a n esmerado por proporc ionar á l a 
rea l f ami l i a un recibimiento que demostrase e l 
puro amor que h á c i a el la abr igan aquellos leales 
habitantes, y SS. M M . se han mostrado compla ­
cidas sobremanera a l recibir pruebas tan i n e q u í ­
vocas de a d h e s i ó n y c a r i ñ o . 

L a Reina nuestra S e ñ o r a , con su acostumbrada 
é inagotable generosidad, dispuso se diesen en P a l ­
ma 160,000 rs . de su bo ls i l lo para los conventos 
de monjas, los hospitales y los pobres, a ñ a d i e n d o 
8,000 m á s para la expos ic ión a g r í c o l a que se va á 
efectuar en aquel la c iudad. 

T a m b i é n las islas de í b i z a y Formentera han 
par t ic ipado de los r é g i o s donativos, recibiendo con 
iguales objetos benéf icos , 14,000 rs. l a p r imera , 
y 5,000 l a segunda. 

H é a q u í ahora una carta , escrita en Pa lma con 
fecha 15, en que se dan curiosos detalles sobre l a 
estancia de SS. M M . en aquel la c iudad: 

«El dia 12, d e s p u é s de entrar SS. M M . por una 
carrera vistosamente colgada y l lena de arcos de 
t r i u n f o , o ra ron en l a catedral y en t r a ron en su 
rea l cast i l lo de Pa lma . 

M á s de 40,000 personas se a p i ñ a b a n en las ca ­
lles del Huer to del Rey, plaza del Bores, Mercado, 
Rambla , Olmos, San M i g u e l , P e s c a d e r í a , P l a t e r í a 
ó C h u e t e r í a , plaza de Santa Eu la l i a , plaza de Cor t , 
calle de Santo Domingo y plaza d é l a Catedra l . 

En dicha dia -visitó la Reina e l sepulcro del rey 
D . Jaime I I , cuyo c a d á v e r se conserva en m u y buen 
estado en la catedral . 

Por l a tarde fué a l hospi ta l , donde l l a m ó mucho 
la a t e n c i ó n de los Reyes el orden y e l aseo de t o ­
das las dependencias, s o r p r e n d i é n d o s e á su vez las 
personas del p a í s del ca r i ñoso i n t e r é s con que la 
Reina se l legaba á las camas de los enfermos y se 
enteraba minuciosamente de todo. 

En las monjas de Santa Magdalena v ió el sepul­
cro de la beata Catal ina T o m a r , obra de g r a n m é ­
r i t o , de A d r i á n Fo r ran , y desde el convento se d i ­
r i g i ó al hospicio y casa de Miser icordia . 

En palacio hubo una comida de 40 cubiertos, á 
la que asistieron los jefes de palacio, el duque de 
T e t u a n , el m a r q u é s de Corvera, los generales Con­
cha ( D . J o s é ) , Cotoner, Mendinueta y Hediger , el 
embajador deFrancia , las autoridades d é l a pobla­
c ión , e l obispo y otras personas notables. 

Anteayer á la una hubo besamanos, a l que asis­
t i e ron 700 personas, entre ellas todo lo m á s n o t a ­
ble de la isla, A las dos se verif icó el de s e ñ o r a s , 
que estuvo asimismo muy concurr ido.* 

Y terminada esta ceremonia, vimos ot ra que nos 
produjo un efecto difícil de expl icar . 

E l gobernador de la provincia p i d i ó permiso á 
SS. M M . para presentarles los aldeanos ó payeses 
de la is la; y acto continuo e m p e z ó á asomar por los 
salones del r é g i o a l c á z a r una p r o c e s i ó n de paye­
ses y payesas, r ica , variada y graciosamente ve s t i ­
dos, l levando en sus manos los m á s regalados f ru ­
tos de este fe rac í s imo suelo, y los m á s raros ob je ­
tos de la indust r ia y de las artes. 

Las primeras parejas t r a í a n en dos grandes ban­
dejas de plata , cubiertas con ricos p a ñ o s de tercio­
pelo c a r m e s í bordados de oro, un precioso vestido 
de p a y é s de los de calsons embufals para el P r í n c i ­
pe de As tur ias , y otro de payesa para la In fan ta . 
E l cc¿pó ó j u b ó n de este tenia los botones de b r i ­
l lantes. 

E n el acto vis t ieron los P r í n c i p e s estos t ragos , y 
por la tarde los lucieron a l a c o m p a ñ a r á los Reyes 
á la i n a u g u r a c i ó n del monumento que ha de per ­
petuar la memoria de estos dias, de tan ta satisfac­
ción para los mallorquines y para S. M . la Reina, 
Dicha i n a u g u r a c i ó n se verificó a l anochecer, deba­
j o del arco de t r iunfo del j a r d í n del Rey . 

S. M , la Reina, en presencia de la d i p u t a c i ó n 
p r o v i n c i a l , puso la p r imera piedra para el monu­
mento aprobado por la Academia de bellas artes 

^ n el concurso abierto a l efecto, y en e l que se han 
presentado 28 proyectos. 

Esta piedra , por ind icac ión del e r u d i t í s i m o l i t e ­
ra to Sr. D . J o a q u í n Bovcr, cronista de la c iudad, 
ha sido arrancada de la r iqu í s ima cantera de Son 
Brondo de Valldemosa, y tiene la ra ra p a r t i c u l a ­
r idad de presentar en fajas naturales y de colores 
muy vivos el p a b e l l ó n nacional . 

L a paleta que se p r e s e n t ó á S, M . para la cere­
monia era de plata , de una forma elegante, y el 
p u ñ o de é b a n o con incrustaciones de p la ta . 

Los diputados provinciales a c o m p a ñ a r o n á los 
Reyes con hachas de cera. 

Esta o v a c i ó n se ha repetido ayer, ya en mayor 
escala. 

A l sal i r SS. M M . del famoso cast i l lo de B e l l -

ver , cien vecinos del arrabal de Santa Catal ina las 
han a c o m p a ñ a d o con hachas de cera hasta el p a ­
lacio; y otros tantos individuos del C í r cu lo m e r ­
cant i l a l umbra ron á la Reina hasta el teatro , cuyo 
magní f i co edificio se inauguro anoche, l levando el 
nombre de Teatro de Isabel / / . 

En las calles que han recorr ido los Reyes para^ 
i r al teatro, y dentro del coliseo, han sido ex t raor ­
dinariamente vitoreados. 

Se puso en escena muy oportunamente, por ser 
de un h i jo del pa í s y pasar la acc ión en Pa lma , la 
c é l e b r e Campana de la Almudaina , que fué r e g u ­
larmente ejecutada; y c o n c l u y ó la función ájla una, 
con un g ran baile andaluz, en el que t o m ó parte la 
graciosa Nena. , • 

S. M . la Reina, que habia vuel to del cast i l lo de 
Bel lver á las ocho, y dado un banquete á las pe r ­
sonas m á s notables" del p a í s , se p r e s e n t ó en el 
teatro á las diez. Ves t í a un e l e g a i í t e t rage blanco 
con adornos de color de fuego, y lucia sobre sus 
sienes una hermosa diadema de br i l lantes . E l Rey 
ves t í a de c a p i t á n general: la graciosa Infanta d o ñ a 
Isabel iba de blanco, como la Reina, y todos los 
asistentes de uniforme, ó de frac y corbata blanca. 

Las s e ñ o r a s , sin d i s t inc ión , luc ían e l e g a n t í s i ­
mos tocados, y estaban en inmensa m a y o r í a las 
hermosas. 

En medio de los entusiastas v ivas con que fueron 
recibidos los Reyes, se a r ro j a ron composiciones 
p o é t i c a s . 

E l duque de Te tuan a c o m p a ñ a á S. M . á todas 
partes, y e s t á siendo objeto de las s i m p a t í a s y. de 
la a d m i r a c i ó n de estas gentes. 

E l b izarro general Pr i ra , que l l e g ó ayer m a ñ a n a 
con el d ipu tado á Cortes por Ibiza I ) . Acisclo M i ­
randa, as i s t ió a l convite de palacio. 

A y e r i n a u g u r ó S. M . la expos i c ión de a g r i c u l t u ­
ra , industr ia y artes, en la que hay objetos nota­
bles, y que prueban lo adelantados que e s t á n es­
tos ramos en Pa lma. 

E l m a r q u é s de Corvera d i r i g i ó á S. M . un e lo ­
cuente discurso en el quo d ió una idea exacta del 
estado de esta p rov inc ia . 

En e l mismo local presentaron á S, M , un á l ­
bum p o é t i c o lujosamente encuadernado. 

A l volver á palacio, los vecinos de algunos pue­
blos de estas islas, sin i n t e r v e n c i ó n de la d i p u t a ­
ción p rov inc ia l , rega laron á SS. M M . ocho he rmo­
sas m u í a s , 

SS. M M . han salido hoy á v i s i t a r el magn í f i co 
bosque de naranjos de S ó l l e r , y á recorrer nueve 
leguas de esta hermosa c a m p i ñ a . 

M a ñ a n a á las seis de la madrugada i r á n por 
t i e r ra á A lcud ia , donde se e m b a r c a r á n para Cinda­
dela, y de a l l í á Mahon . 

A este viaje v a n con SS, M M , m u y pocas per ­
sonas ,» 

—S M . l a Reina v i s i tó anteayer l a escuadra an­
clada en el puerto de M a h o n , 

Por l a m a ñ a n a habia rec ib ido un luc id ís imo be ­
samanos, 

—Por fin se calcula que la e x p e d i c i ó n de sus 
raagestades á Monserrate t e n d r á probablemente 
l uga r en los dias 27 y 28 del presente mes, á fin 
de adelantarse a l p l en i lun io , que q u i t a r í a el efec­
to d é l o s fuegos art if iciales, 

H é a q u í ahora los partes t e l e g r á f i c o s re la t ivos 
á esta excu r s ión que hoy publ ica la Gaceta: 

Mahon 20 de Setiembre de 1860,—El general g o ­
bernador de Menorca a l É x c m o . s e ñ o r minis t ro de 
la G o b e r n a c i ó n : 

«S, M , la Reina y su augusta real fami l i a se han 
embarcado para Barcelona á las dos y veinte m i ­
nutos de esta t a r d e , » 

Mahon 20 de Setiembre de 1860.—El gobernador 
a l Exorno, s e ñ o r minis t ro de l a G o b e r n a c i ó n : 

« S S , M M , y á A , han dejado este puerto á las 
tres m é n o s cuarto de esta tarde , en medio de una 
o v a c i ó n i n d e s c r i p t i b l e . » 

Leemos en La Verdad: 
« H e m o s oido decir que hay d e m ó c r a t a s , que hay 

progresistas puros, que hay moderados que cons­
p i ran unidos con el fin de echar por t i e r ra lo exis­
tente. Esos ilusos, esos miserables que de t a l modo 
se o lv idan de lo que todo e s p a ñ o l debe á l a pa t r ia , 
so pena de hacerse ind igno de t a l nombre, parece 
que no obran solo por cuenta propia , sino que r e ­
ciben inspiraciones e x t r a ñ a s , que se venden á ene­
migos de nuestra n a c i ó n , que se prestan (con t a l de 
de r r iba r a l gobierno que les estorba) á ser i n s t r u ­
mentos de los que t ienen intereses contrar ios á los 
intereses e s p a ñ o l e s . ' 

No sabemos si esta not ic ia que se nos ha dado 
es verdadera; pero nos parece v e r o s í m i l . De todos 
modos, tenemos la seguridad de que el minis ter io 
vela incesantemente por l a Reina y por el pa í s . » 

Dice La Correspondencia: 
« L a s legacicnes de las d e m á s potencias, excep­

tuando Francia , continuaban en T u r i n á las ú l t i ­
mas fechas. Respecto de la de E s p a ñ a , se decia 
a l l í que de concierto con el A u s t r i a y d e m á s p o ­
tencias c a t ó l i c a s , habia pedido de Eu ropa que g a ­
rantice los Estados de l a Santa Sede, Esto p o d r í a 
p roduc i r una i n t e r v e n c i ó n europea en l a p e n í n s u l a 
i t a l i a n a , » 

L a circunstancia de ser un ó r g a n o oficioso del 
minis ter io el que da sin n i n g ú n correct ivo la n o ­
t ic ia que antecede, nos induce á sospechar que sea 
cierto lo que se dice sobre la ac t i t ud de las po ten­
cias c a t ó l i c a s y sobre sus gestiones cerca de E u r o ­
pa para garant izar a l Papa la c o n s e r v a c i ó n de sus 
Estados, Mucho lo celebraremos, y m á s a ú n que 
se tome pronto un acuerdo que haga cesar el es­
c á n d a l o que ha producido la inmot ivada a g r e s i ó n 
con que hace escarnio el P iamonte del derecho y 
de l a j u s t i c i a . 

Los ó r g a n o s de la f racc ión de ios puros, y el 
d ia r io d e m o c r á t i c o La Discusión, salen á l a defen­
sa de Ji¿ Horizonte contra los ataques de los ó r g a ­
nos oficiosos del minister io. Sentimos el percance 
de El Horizonte; creemos que no es m u y generoso 
atacarle por un a r t í c u l o que no puede defender; 
pero debemos a l mismo t iempo l l amar l a a t e n c i ó n 
h á c i a l a sol ic i tud con que apoyan indirectamente 
su nueva ac t i tud d e m ó c r a t a s y 'progres is tas . 

L a Gaceta de hoy vuelve á l a an t igua p r á c t i c a 
(mejor dir iamos a l cumpl imien to de un deber) de 
publ icar los nombramientos que se hacen por el 
minis ter io de Gracia y Jus t ic ia , Muchas veces ha 
clamado la prensa por que se observe en esta parte 
lo que e s t á mandado, y el s e ñ o r minis tro ha guar­
dado silencio hasta ahora . E l vo lve r a l sistema de 
publ ic idad respecto á nombramientos para la ad­
m i n i s t r a c i ó n de jus t ic ia , ¿ se rá obra del Sr, N e g r e -
te, ó se d e b e r á a l celo del nuevo y d igno subsecre­
ta r io Sr, Casanova? Nos incl inamos á creer lo se­
gundo. 

E l Sr . R íos Rosas, embajador de E s p a ñ a en R o ­
ma , á quien equivocadamente suponen algunos 
p e r i ó d i c o s en M a d r i d , ha' estado en los b a ñ o s de 
Paracuel los , donde se han agravado sus padeci­
mientos,, y en l a ac tua l idad se ha l l a en los b a ñ o s 

do Loeches, donde ha experimentado a l g ú n a l i v i o . 
L e deseamos comple to res tablecimiento. 

Son interesantes las siguientes l íneas que p u b l i ­
ca La España, con cuyo e s p í r i t u estamos de 
acuerdo: 

«Á las declaraciones de Él Comercio de Cádiz 
condenando la nueva p o l í t i c a de E i Horizonte, p o ­
demos a ñ a d i r bastantes cartas de diferentes p r o ­
vincias en que las personas influyentes del pa r t ido 
moderado nos aseguran que par t ic ipan en un todo 
de nuestras opiniones, a l mismo t i empo que p r o ­
testan e n é r g i c a m e n t e cont ra el e sp í r i t u y le t ra de 
los a r t í c u l o s que . h á n vis to la luz p ú b l i c a en las 
columnas de dicho p e r i ó d i c o . , 

Encontramos naturales estas manifestaciones, 
necesarias en los momentos en que de las mismas 
lilas de nuestro par t ido sale una voz inesperada 
que subvierte los pr incipios fundamentales de su 
doct r ina , p o n i é n d o l o en el g rave riesgo de desha­
cerse de las s i m p a t í a s que tiene conquistadas en ­
tre la m a y o r í a sensata y conservadora del pa ís , en 
beneficio inmediato de las aspiraciones r e v o l u c i o ­
narias, y cuando los grandes intereses de la socie­
dad y de l a m o n a r q u í a reclaman imperiosamente 
la c o o p e r a c i ó n decidida de todos los hombres sin­
ceramente m o n á r q u i c o s y lealmente conserva­
dores. 

Y á p r o p ó s i t o de este asunto, que tanto interesa 
a l par t ido moderado como á la n a c i ó n en te ra . La 
Correspondencia escribe ayer este p á r r a f o : 

«En efecto , no puede contestarse a f i rma t iva ­
mente á la p regunta con que concluye uno de los 
sueltos de E l Horizonte: « ¿ S e g u i m o s , pues, forman­
do parte de la liga?»—No: la an t igua l i g a modera ­
da se ha ro to ; tarde ó temprano se rompen todas 
las l igas. El Horizonte se ha l levado un pedazo, y 
el o t ro se ha quedado entre las manos de La E s ­
paña y EL REINO, Como el v i v i r aislado no es cosa 
d ive r t ida . El Horizonte se ha echado á buscar l a 
c o m p a ñ í a de los part idos r a d i c a l e s . » 

Del par t ido moderado no t i r an aisladas i n d i v i ­
dualidades, n i se deja aquel sorprender f á c i l m e n ­
te por peligrosas evoluciones: el pa r t ido modera ­
do e s t á siempre donde se encuentran sus verdade­
ros pr incipios , por m á s que algunos de sus h o m ­
bres intenten ó l leven á cabo po l í t i ca s aventureras 
ó pesimistas. L a u n i ó n de un par t ido que ha echa­
do hondas raices en el p a í s , cuyas leyes y cuya 
doct r ina son las ún i ca s que aseguran l a d u r a c i ó n 
de los gobiernos y el ó r d e n en los pueblos, no pue­
de estar á merced de unos cuantos indiv iduos , que 
impacientes ó equivocados, se lanzan á p robar 
for tuna por caminos desconocidos. 

No hay co lecc ión de hombres , por poco numero­
sa quesea, donde no haya un e sp í r i t u inquie to ó u n 
á n i m o rebelde; y si la existencia de los par t idos 
dependiera de la inqu ie tud ó de l arrebato de a l g u ­
nos d e s ú s hombres, no conocemos c o m u n i ó n po l í t i ­
ca n inguna que pueda exist i r . E s t a r í a en la mano del 
p r imer revoltoso l a d e s a p a r i c i ó n de los par t idos , 
y la experiencia ha e n s e ñ a d o y a que no se matan 
tan f á c i l m e n t e . » 

E n un diar io de C ó r d o b a ha l l amos las s igu ien ­
tes l í neas : 

«CUESTIÓN DELICADA,—La prensa de Sevi l la , as í 
como la de la c ó r t e , se'ha ocupado, en los dias an­
teriores, de ciertos abusos que se dec í an cometidos 
por empleados de la a d m i n i s t r a c i ó n de propieda­
des y derechos del Estado en esta p rov inc ia . A u n ­
que á nosotros t a m b i é n h a b í a n l legado semejantes 
quejas, nos hemos abstenido de ocuparnos de ellas, 
hasta que en asunto t an delicado p u d i é r a m o s ha­
blar con el suficiente conocimiento del negocio, y 
sin el riesgo de l a s t imar , impensadamente, una 
bien sentado r e p u t a c i ó n . H o y , pues, que podemos 
hacerlo, nos apresuramos á decir, para noticia y 
t r anqu i l idad del p ú b l i c o interesado: 

1. ° Que es desgraciadamente cierto que desde 
los a ñ o s de 1856 y 1857 hasta e l actual se han v e ­
nido cometiendo abusos, que no por ser en cor ta 
escala son m é n o s punibles, y que cons i s t í an en r e ­
cibi r los comisionados cantidades de dinero por 
rentas de fincas arrendadas, y no entregarlas des­
p u é s n i hacerlas sentar en los l ib ros que para e l 
caso se l levan , 

2. ° Que igua lmente se han encontrado cier to 
n ú m e r o de cartas de pago, evidentemente falsas, 
en poder de algunos arrendatar ios . 

3. ° Que t a l descubrimiento s » d e b e a l cotejo de 
l ib ros , recuento y comprobantes mandados v e r i f i ­
car por el S r . D , Rafael Pad i l l a y Parejo, d igno 
jefe de la dependencia, de acuerdo con el c e l o s í ­
simo s e ñ o r gobernador c i v i l , 

4. ° Que los d e m á s empleados han prestado su 
ayuda para el buen resul tado de las gestiones 
practicadas con l a honradez que los dis t ingue, 

Y 5,° Que, merced á tales esfuerzos , se debe 
el que el crimen e s t é , no solamente puesto en claro 
en toda su e x t e n s i ó n , sino que los presuntos de­
lincuentes, D , An ton io Vi lches y D . R a m ó n A l f a ro 
y G ó n g o r a , que ya h a b í a n sido despedidos de l a 
oficina, se encuentren á d i spos ic ión del s e ñ o r juez 
de p r imera instancia, e l cual ha procedido i n m e ­
diatamente á su p r i s ión , cont inuando l a causa sus 
t r á m i t e s r e g u l a r e s . » 

C o n t i n ú a l a m o r a l i d a d su marcha t r i u n f a l . 

Leemos en La E s p a ñ a de hoy : 
«La Época ha dicho en uno de sus ú l t i m o s n ú ­

meros: 
«El ó r g a n o m á s an t iguo y respetable con que 

cuenta el par t ido moderado en las p rovinc ias , que 
es sin disputa E l Comercio de Cádiz, se pone a l lado 
de L a España y de EL REINO , y condena de» una 
manera i m p l í c i t a la ac t i tud de E l Horizonte.)) 

En vista del a r t í c u l o que s o b r é este asunto p u ­
bl ica E l Comercio de Cádiz en su n ú m e r o del 18, 
debemos a ñ a d i r que no impl í c i t a , sino e x p l í c i t a ­
mente, se opone á la l í nea de conducta que se ha 
trazado aquel p e r i ó d i c o , 

H é aqui dos p á r r a f o s de d icho a r t í c u l o : 
«Dicho se e s t á , por tan to , que pensamos h o y so­

bre las coaliciones lo mismo que p e n s á b a m o s ayer, 
y que el poder que se obtiene por medio de t ra tos 
y transacciones con par t idos cont rar ios , es para 
nosotros una carga de t a l modo pesada, que no 
comprendemos pueda codiciar la un par t ido sé r io 
que tenga fé en sus pr incipios y confianza en e l 
porven i r . 

Abr igamos , lo repet imos, la conv i cc ión profunda 
de que el pa r t ido moderado no c a e r á en este ex­
t r emo , por m á s que á e l lo le provoque la s a ñ a i m ­
placable de sus adversar ios . 

No se t r a t a solamente de t r iunfa r : es necesario 
sobre todo t r iunfar b ien . Po r caminos tortuosos 
se l lega á victor ias e f í m e r a s ó vergonzosas. E l ca ­
mino derecho es el que m á s pronto ó m á s tarde 
conduce á situaciones francas y despejadas, ú n i ­
cas que, por su p rop io decoro y por intereses del 
p a í s , debe ambicionar en E s p a ñ a el- par t ido m o ­
d e r a d o . » 

E r a de esperar esta m a n i f e s t a c i ó n terminante 
en un diario que sustenta la doctr ina moderada, 
pr inc ipa lmente en unos momentos muy cr í t icos 
para el salvador p r inc ip io de au tor idad , tan c o m ­
bat ido, no solo por la demagogia y por poderes 
ambiciosos, sino t a m b i é n por algunos de los que 
se l l aman aun sus adictos y defensores; .» 

Nada tenemos que a ñ a d i r d e s p u é s de las a t i n a ­
das observaciones de nuestro apreciable colega. 

Áfr ica , cuya suma, a ñ a d i d a á los 

Por el correo de F i l ip inas que ha l legado ú l t i ­
mamente, ha enviado aquel c a p i t á n general 50,000 
pesos fuertes de lo recaudado para la guerra de 

^ o . o n o 
t idos, forman una cantidad muy crecid 
de á lo que son aquellas islas. sea 

CAMPAMENTO DE TORREJON np . 

Continuamos tomando de la Qac 
diar io que de l campamento p u b l i c a ^ 
que ayer indicamos á los lectores: ' el objeto 

«Dia 19 de Set iembre,—Ayer 18 ' i 
tarde formaron todas las tropas v L A í r e s del 
la i n s t rucc ión por c o m p a ñ í a s . Dcsnuo* i 1Caron 
descanso t rabajaron en la escuela de i f n «W1 
hiendo l lamado la a t enc ión la b rü lan t n ha 
ba ta l la que efectuaron los b a t a l l o n c s ^ n , ^ & 
y Toledo . 3 ue Uiici 

P o r ú l t i m o , se r e u n i ó la división de • <• * 
p r a c t i c ó algunas evoluciones, y a l anool anteria 
t i r a ron las t ropas á sus campos. Cllecer Se ' 

L a a r t i l l e r í a y c a b a l l e r í a maniobrarnr i 
independientemente. un t:*inbietl 

E l campamento e s t á establecido A* i 
manera que lo e s t a r í a a l frente del enemi 
cuerpo tiene su t r inchera ; se han abiori lg0, C:»da 

18 y comunes; nada fa l t a , en fin. 
E l e s p í r i t u de las tropas es inmejorable 

dado e s t á satisfecho y contento. Su ex0 V el Al­
c ión , compuesta de garbanzos , patatas t te l'a-
carne, que s e g ú n ya se ha indicado pesa ' í"110 y 
a d e m á s del medio cua r t i l lo de vino satisf 
p l idamente su a l i m e n t a c i ó n , ' acecuin! 

Los ejercicios, lejos de molestarle , le d-
A q u í hay v ida , a n i m a c i ó n y a l e g r í a . Si a| • raeii. 
duda, puede tomarse la molestia de venir f1,1611 lo 
se c o n v e n c e r á . a^ i ioy 

Esta tarde c o n t i n u a r á n los ejercicios » 

La .Gacc ía de ayer publ ica cuatro formuh ' 
los documentos que los interesados han dG 
p a ñ a r á las solicitudes que promuevan para^0"1" 
d i ta r el derecho á la p e n s i ó n que reclamen ^ 
comprendidos en la ley de 8 de Julio últim ^ 
haber muer to los causantes en acción de 0 
de sus resultas, ó del c ó l e r a - m o r b o , pertanee^f' 
estos a l e j é r c i t o de operaciones en Africa C 0 

L a fal ta de espacio nos impide reproduci I 
L o s insertaremos m a ñ a n a , 0s' 

como 
por 

L a Gaceía de hoy publ ica la siguiente real órj 
que d i r ig ió el ministerio de la Guerra con fech^ 
del actual a l d i rec tor general de administracL 
m i l i t a r : 1 

« E n t e r a d a la Reina (Q, D . G.) de la comunica 
cion de V . E . fecha 3 de Agos to próximo pasado 
en que consulta si á los herederos de los reciban' 
chados que hayan fal lecido del cólera-morbo eñ 
la c a m p a ñ a de Af r i ca sin servir la mitad del tiem. 
po de su e m p e ñ o , se les ha de abonar el todo del 
premio ó la mi tad de é l , se ha servido resolver de 
conformidad con lo opinado por el consejo de go­
bierno y a d m i n i s t r a c i ó n del fondo de redención v 
enganches del servicio m i l i t a r , que á los herede­
ros de que se t r a ta se Ies abone el total del premio 
pecuniario que por su fallecimiento dejaron de per­
c ib i r los causantes, en la misma forma que está 
consignado respecto á los que mueren de resultas 
de heridas recibidas en función de guerra, ó por 
consecuencia de las fat igas del servicio.» 

E n la Bolsa de Roy quedaba el consolidado E 
47-65 c , publicado; á plazo, 48-10 á fin próx. voí. 

E l diferido á 39-80, publ icado; á plazo,40-10 
á fin p r ó x . v o l . 

L a deuda del personal á 14-45, publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Del mismo modo que nosotros nos hemos lamen­
tado de la indiferencia con que se va mirando esta 
cues t i ón , en la cua l se ha l la interesado el honor 
del p a í s , lo hace hoy nuestro colega La Iberia, de 
la cual , y aunque reproduce nuestras quejas, toma­
mos el p á r r a f o s iguiente: 

«En 1.° de J u l i o debimos haber cobrado los 
cien millones del p r imer plazo de la indemnización 
m a r r o q u í ; el segundo, plazo ha vencido hace bas­
tantes d ias ; las publicaciones del gobierno,nos 
han hablado diferentes veces, no solo de haber re­
cibido grandes cantidades á cuenta del primeio^ 
sino t a m b i é n del segundo, y aun á cuenta de un 
segunda indemnizac ión ; el Sr. Echenique y los ^ 
legueros estuvieron en T á n g e r , luego en w 
tar , y d e s p u é s se nos di jo que iban á ^azaSan' 
no estamos equivocados, para entregarse de n 
vas conductas de dinero , etc., etc.; y hoy»,0 A 
fecha es el 21 de Set iembre, aun ignoyaíaosoe w 
do p u n t o , á pesar de las repet id ís imas Prenu''s. 
que l levamos hechas, si los cien millones w ^ 
pendientes a l p r imer plazo han ingresado l 
l a sa rcas 'de l Tesoro p ú b l i c o , cosa que se re, 
mucho , pues no h a y not ic ia de que se h^11 , 
cibido nuevas remesas de dinero en España, 
te de los ochenta y tantos millones q«e 
obran ya en poder del g o b i e r n o . » : ¡ : ¡ ' ^ 

Efect ivamente, los ó r g a n o s oficiosos del i w ^ 

terio parece que se han vuel to enteram ente s o r ^ 
• fxste as1111' 

cuando a lgo se les p regunta respecto a es ^ 
t o , y creemos que para satisfacer la pública ^ 
dad, d e b e r í a n tomarse un poco m á s de m ^ 
manifestar á q u é a l tu ra nos encontraiwA ^ 0 
vez que no somos solos en manifestar eljus 
de saber lo que ocurre sobre el particular. 

— U n sugeto recien venido de Tetuan ^ an-
do lo siguiente a l Correo de Andalucía, .ase» 
d o haber presenciado él mismo el ^ec':ií)'conduje' 

« A c a b a d a una de las ú l t i m a s acciones, do y 
r o n a l hospi ta l á un soldado l ívido, en ^ ^gle 
que apenas p o d í a sostenerse, el cual ae ej-eCto, 
h a b í a n dado un t i r o en l a espalda: c ggUjero 
vé lase le en el pecho y ropas interiores, ^¡irlo, 
de la bala; .el facu l ta t ivo , antes de^ « J ^ j . pero 
quiso ver en el pecho la salida del pro} ' jcii)'3, 
reconocido, no h a l l ó en él herida a 1 gUI1'?^n f l i n ' 
r a z ó n dedujo que debia haberse dcteni ^ ^yor 
te r ior : q u i t ó s e l e , pues, el Poncho í ^ j o selia' 
cuidado, y en la chaqueta que tenía dc 
lió i gua l agu je ro , lo mismo que en ^ ^ \ x \ 0 desn11' 
con asombro y pasmo de todos, al tem i s a « ^ j 
do encontraron la bala aplastada soo jjevaba3 
pular io de la Vi rgen del C á r r a e n q11" 0 la 
cuel lo, en el cual no habia hecho el P1 ^ 
ñ o r l es ión ; levantado e l escapulario^ s ero 5 
soldado en l a p ie l una l ige ra contusio ¡ 
her ida ni sangre, n i rozadura alguna,') 

SECCION DE PR OVINCIAS-. 

bel»0!' 

ciado á los lectores reinaron en los últi ^ i0 
, : : • A** r e t r a s é . W 

L o s fuertes temporales que s e g ú n d}?*' 

no solo han ocasionado grandes r C ^ g U l a r i _ 
correos, sino que han creado tanta 11 ^ c ^ T 
en el servicio que hasta en los Pueb cUya 
nos carecen del ó r d e n establecido, por 
aparecen atrasadas algunas noticias. ^¿¿3^ 

Restablecida ya l a c i r cu lac ión en e . ^ ^ i r 
de Al ican te , que la excesiva a b u n d a n c i ^ . ^ e O ' 
v i a i m p i d i ó por espacio de 48 horas p 
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empiezan á recibirse los p e r i ó d i c o s y corres-

{e' ^nc ias atrasadas de aquella l í n e a . 
V noticias que s ó b r e l o s estragos causados por 

^aSindacion y por la tempestad se comunican, 
!íl Mstante desconsoladoras 
s0" \as inmediaciones de T o l e d o , y en otros pun 

j la misma provinc ia , l a p iedra ha caido ei 
de ^ 

en 
toS ̂ abundancia y con t a l impetuosidad, que las 
^ r los olivares, cuyo buen estado hacia espe-
v'UaS ^ cosecha a b u n d a n t í s i m a , han quedado sin 

una n el t é r m i n o de pocas horas, destruyendo 

h a b í a n abr igado, v sumiendo á muchas 
• gtas esperanzas que aquellos labradores y co-

W-J - h a b í a n abr igado, y sumiendo á muchas 

iHas en la miseria. 
A Alicante se ha experimentado un viento h u -

do tan ter r ib le , que á m á s del imponente 
" ^ c t o que 'as embravecidas olas tomaron con es-
ílS')eC • en d a ñ o de las embarcaciones surtas en 

cía se 

te puerto, han sufrido bastante algunos ed í f i -
^ ¿Q la ciudad, si bien parece que no hay que 
Cl0Sentar desgracia a lguna personal. 

pe Cartagena y algunos pueblos de su p r o v i n -
reciben cartas en las cuales .se quejan del 

j 0 en que se encuentra el proyectado fe r ro -
CS r i i de Albacete á aquella c iudad. 
cajjcC|ia ¡a conces ión de esta l í nea , y cedida des-

es la const rucción de el la á una empresa explo­
tadora de algunos fer ro-car r i les e s p a ñ o l e s , se 
inauguraron los trabaJ0S' y desde este hecho, que 
tuvo lugar hace algunos meses, no se ha vuel to á 
^over una piedra que acredite la p r o s e c u c i ó n de 
las obras. 

hlamaraos, pues, la a t e n c i ó n de quien correspon­
da hacia este hecho, que dice bien poco en f a -
vorde la ac t iv idad de los encargados d é l o s t raba­
jos, á los cuales suponemos se e x i g i r á opor tuna­
mente la debida responsabil idad. 

Parece—según dicen los p e r i ó d i c o s de V a l e n -
cia —que en los primeros d í a s de este mes fueron 
^ruinados ios preti les recientemente construidos en 
la carretera de las Cabri l las , cerca de Requena. E l 
hecho se l levó á cabo por la noche, y á pesar de 
la activas diligencias que han pract icado los de ­
pendientes de la autor idad para d e s c u b r i r á los que~ 
han cometido el d a ñ o , nada se ha conseguido. Bue­
no sería que fuesen descubiertos tan to estos como 
los que cortan los á r b o l e s de los caminos, para que 
la ley cayese con todo su r i g o r sobre los que t i e ­
nen en tan poco las mejoras, e l ornato y l a como­
didad públicas. 

—La compañía del canal de Cast i l la ha resuelto 
introducir en su tar i fa las reformas siguientes, que 
creemos oportuno r ep roduc i r , porque interesan á 
las clases comerciales de todo el p a í s : * 

«1.a Se fija en un m a r a v e d í de v e l l ó n por a r ­
roba y legua en todas é p o c a s e l flete que han de 
satisfacer de hoy en adelante los efectos t r a spor ­
tados aguas arr iba en barcas de la c o m p a ñ í a . 

2. a Se establece el medio flete de 50 cents, de 
maravedí de ve l lón por arroba y legua, exigible á 
los efectos trasportados aguas abajo en barcas de 
la compañía. 

3. a Se a b o n a r á á los especuladores que t r a s ­
porten efectos en barcas de su propiedad el 28 
por 100 del flete de un m a r a v e d í por arroba y l e ­
gua, devengado aguas a r r iba , y l a mi tad , ó sean 
14 por 100 del que corresponda, en la conducc ión 
aguas abajo. 

4. a El servicio de la carga, descarga y m e d i ­
ción, que f hasta ahora ha prestado la c o m p a ñ í a , 
será en lo sucesivo de cuenta de los especuladores 
que trasporten efectos por el canal, y aquella les 
abonará en c o m p e n s a c i ó n el 5 por 100 del impor te 
del flete. : 

5. Los fletes que devengue todo lo que se tras­
porte por el canal se c o b r a r á n por peso. 

G.a Se e s t ab l ece r á por cuenta y sin responsabi-
Mad de la c o m p a ñ í a , desde la p r ó x i m a aper tura 
Je la navegación, una oficina de c o m i s i ó n g r a tu i -

en Alar del Rey . o t ra en Reinosa y otra en B á r -
^"f , para los especuladores que t raspor ten sus 
«ectos por e l canal y quieran ut i l izar las enten-
«icndosc directamente con ellas. 

'• Con el fin de fac i l i t a r en el muelle de A l a r 
'(«trasbordes desde las barcas á los wagones del 
jerro-carril de Isabel I I y vice-versa, se han pues-
ode acuerdo ambas empresas para construir en 
lcho muelle un vasto a l m a c é n , c ó m o d a m e n t e si-
iiado y provisto de abundantes medios de comu-

Mcacioni 
8 a i n» •• • ,• . L I B 

no ^ comPania de í canal de Cast i l la , reco-
dior los principios de rec t i tud y leal tad que 
Junguen á la del f e r r o - c a r r i l de Isabel I ! , con-
tór!raiente csPera íLue en n i n g ú n caso s e r á n pos-
^ gados por esta los cargamentos procedentes 
Hiral ra ^e aSua> y qne r e s p e t a r á siempre el na -
Ca(i brecho de p r io r idad como ley c o m ú n , a p l i -
pa Con 'a imparcial idad que el comercio necesita 

L no perjudicado en sus intereses, 
laves Condiciones de ant iguo establecidas por la 
^ovag1010^ ^Ue no resu''ten modificadas por las 
c¡o de alT as' 9 0 n t i n u a r á n en v i g o r , sin p e r j u i -
ciao . r^as ó var ia r las s e g ú n las circunstan-
ias aconsejen.» ñ 

Vision c¡UU escr^en de Zaragoza, parece que l a c o -
tarQiení e^0^c;'a url3ana ba presentado al a y u n -
^end 0 ^e aclue^a capi ta l áu d i c t á m e n , p r o p o -
tr.n; 0 Se ^evo a efecto s i m u l t á n e a m e n t e el abas-
gas aguas potables y el a lumbrado de 
ÍCOQ Í̂ âs ^dudables ventajas que r e s u l t a r á n en 
iilen la de tiempo y de gastos, a s í como en la 

)r molestia a l vecindario 

tero , na tura l de Mi jas y habi tante en la calle de 
O l l e r í a s , m í m . 64; el agresor fué M i g u e l P é r e z 
M a r t i n , de 35 a ñ o s , casado, na tura l de Granada y 
habi tante en l a misma casa, de la que aquel era 
casero : parece que tuvieron una c u e s t i ó n sobre 
despedida de h a b i t a c i ó n , de cuyas resultas M a r ­
t i n , no ha l lando, sin duda, una r a z ó n m á s podero ­
sa n i o t ro modo de argumentar , le d e s c a r g ó una 
p u ñ a l a d a en el costado izquierdo a l D . Juan de L u ­
na, la cual , p a r t i é n d o l e el c o r a z ó n , le produjo l a 
muerte i n s t a n t á n e a m e n t e . A l momento se presen­
t ó el juzgado , procediendo á la f o r m a c i ó n de cau­
sa. E l asesino h u y ó , sin que hasta l a fecha de las 
ú l t i m a s noticias haya sido capturado. 

En Begis , p rov inc ia de C a s t e l l ó n , fué muer to 
el 9 un vecino de aquel pueblo , l lamado Juan P é ­
rez, á consecuencia de un golpe de piedra en l a 
cabeza, infer ido en el mismo dia por Juan L á z a r o , 
de la p rop ia vecindad, que p r e t e n d í a la mano de 
una h i ja del difunto ( ¡ v a y a un yerno cariuoso!). 
E l agresor, temiendo, sin duda, la p e r s e c u c i ó n que 
iban á ejercer sobre él la Guardia c i v i l del puesto 
de Barracas y el juez del pa r t ido , a p r o v e c h ó los 
pr imeros momentos y se p r e s e n t ó á la au to r idad 
de la ci tada p o b l a c i ó n . 

Nos parece que con semejante modo de discutir , 
no h a b r á quien se atreva á pedir la palabra c o n ­
t r a esos furiosos oradores. 

L o s recomendamos á las autor idades , á fin de 
que no l o g r e n los individuos de esa escuela conde­
narnos á p e r p é t u o silencio. 

7 construyendo de 
i GZ ̂ as 0bras necesarias en las a lcantar i l las 

«na 

^ desu 
íriij .a^Ue y en la co locac ión de los tubos de dis-

i p O O del agua y los de d i s t r i b u c i ó n del gas. 
Pieüs Cosa resuelta y a por la munic ipal idad de 
¡foso ^0r 0tras Pcrsonas influyentes, la idea de 
e\poe,a^la dentro de poco en aquel la ciudad una 
!l;iSen 011 ^e productos a g r í c o l a s é industriales. 
iion 08 aseglirado que hay nombrada una c o m i -
v^f ,^0 Cnticnde en el asunto que trabaja sin 1c-
lütlecen:iano' y que a l efecto e s t á disponiendo todo 
C()tive ^ar'0, Carece que el local escogido es el ex-

nto de San Francisco. 

kesa ^ de Barcelona que en la noche de l 13 fué 
% t̂ e ^amas el conocido y venerado santua-
8ró ^ Uestra S e ñ o r a de N u r i a . U n sacerdote l o -
Üty lliVar la imagen de la V i r g e n . E l fuego de-
k é s i j ^ sran parte del a l ta r , los cuadros, ex-vo-
Süot ^ ^ la ^ e d ^ etc-; por medio de un 
S Sale ^ e r t o en la pared de la s ac r i s t í a , pud ie -
\ & a Varse los vestidos y alhajas de la sagrada 

• ^uponese que este siniestro, del cual 

W Ua otí 'a clase de pormenores, fué 
accidental. 

pura-

Fenómeno. E n el pueblo de Rusafa , inmediato 
a Va lenc i a , ha dado á luz una pobre mujer de un 
jo rna l e ro un n iño sin brazos n i piernas. 

En el hombro derecho se ve , s e g ú n d icen , el 
nacimiento del b razo , cuya l o n g i t u d no l l ega á 
dos pulgadas , y lo mismo a l otro lado. En el s i ­
t io de las piernas asoman dos dedos del p i é . 

Opera italiana. Dice E l Faro Asturiano , d iar io 
de Oviedo : 

((El Sr. D . Enr ique Serazzi ha l legado ayer á 
esta cap i ta l como representante , a l parecer, de la 
empresa que ha contratado nuestro teatro para la 
p r ó x i m a temporada. Viene de t ip le la Sra. A lexan-
d r i ; l a con t ra l to es e s p a ñ o l a ; como tenor, por s u ­
puesto, c a n t a r á el Sr. Serazzi; el b a r í t o n o creemos 
se apell ide R i z i ; los coros regulares ; el conjunto 
dicen que m u y bueno. Estas son las noticias que 
as í en g lobo hemos podido adqu i r i r sobre el p a r ­
t i c u l a r , y que quedan sujetas á l a competente rec­
tificación si fueren inexactas. Si el personal de la 
c o m p a ñ í a ^ l l e g a en toda esta semana, acaso las re­
presentaciones c o m e n z a r í a n el p r ó x i m o d o m i n g o . » 

Llegada, L o ha hecho á Barcelona el general 
D . T o m á s Cerv ino . 

Muebles. S e g ú n un diar io de Al i can te , los e m ­
bajadores de Marruecos han comprado en aquel la 
cap i ta l camas de h ie r ro y otros efectos de uso d o ­
m é s t i c o , para l levar los á su p a í s . 

Enfermedad epidémica. S e g ú n escriben de V i -
ver , han fallecido en poco t iempo m á s de 200 n i ­
ñ o s , á causa del s a r a m p i ó n , que hace estragos en 
el referido pueblo y en los l imí t ro fes . 

Aviso. E n un d iar io de M á l a g a ha l lamos el s i ­
guiente aviso, que puede hacerse extensivo á las 
d e m á s provincias , por aquello de que nunca e s t á 
de m á s v i v i r prevenidos: 

«Nos creemos en el deber, dice, de avisar á los 
habitantes de esta c iudad, v i v a n muy apercibidos 
contra las personas desconocidas que vayan á bus­
carlos á sus casas, pues ya han sucedido a l g u ­
nas sorpresas dignas de l l amar la a t e n c i ó n : el d o ­
mingo se p r e s e n t ó un hombre de campo en c ie r ­
t a casa, y preauntan/ io por el d u e ñ o , le hicieron 
subir a l segundo piso donde estaba, y ya a l l í le 
p id ió una l imosna con bastante a l t a n e r í a é in s i s ­
tencia: en ot ra parte ha l legado ot ro hombre , re­
gularmente por tado, pidiendo al d u e ñ o le diese 
para comer, y h a b i é n d o l e dicho que MÍO le era p o ­
sible socorrerlo, le c o n t e s t ó con c ieno o r g u l l o que 
no iba á pedir socorro a lguno : por ú l t i m o media­
ron algunas palabras, y a c a b ó por amenazarle si 
no lo hacia. 

Como estos casos ya han sucedido var ios , y es 
menester evi tar se reproduzcan, encargando a l 
efecto á los dependientes ó criados de las casas 
no dejar entrar en ellas á personas desconocidas, 
sea cualquiera su vest ido, pues ya n i aun el t rage 
decente es d is t in t ivo de buenas i n t e n c i o n e s . » 

Repárense. De Reus encarecen la necesidad de 
que cuanto antes se recompongan algunos de los 
puentes de madera que cruzan la l í nea f é r r e a de 
dicha ciudad á Ta r r agona , pues s e g ú n sus i n f o r ­
mes, e s t á n en estado pel igroso. 

Creemos j u s t í s i m a la r e c l a m a c i ó n . 

trjvi0i aS nueve de la noche del s á b a d o fué rauer-
íio ^ Gntanicnte en M á l a g a , s e g ú n refiere un d i a -a5Uella c iudad, D . Juan de L u n a S e d e ñ o , 

ailos de edad, casado, de ejercicio c h o c ó l a -

SECCION DE VARIEDADES. 

LA GRANJA y Agos to 28 de 1860 (1). 

Sr. D. Manuel Cañete. 
Querido amigo: M e pide V . que le d iga a lgo de 

este s i t io , y he andado perplejo sobre lo que h u ­
biera de decir. Sobre po l í t i ca , har to sabe V . lo que 
pasa, para que por mí sea refer ido. Pues en c u a n ­
to á lo agradable del c l ima , bondad de sus aguas 
y hermosura agreste de sus m o n t a ñ a s , con las v i s ­
tas que desde su cumbre proporcionan a l v ia je ro , 
cosas t a m b i é n son demasiado sabidas y que deben 
andar soberbiamente descritas en m á s de un l i b r o . 
Quedan, pues, las noticias sobre las excursiones 
que se hacen por los miembros de l a c ó r t e , sobre 
l a salud de S. M . , sobre si l lueve ó hace v iento ; y 
para eso e s t á n los p e r i ó d i c o s minister iales , donde 
ampliamente se contiene , y hasta l a saciedad, 
cuanto sobre esos par t iculares pudiera apetecerse. 

Confieso á V . , por m i v ida , que todo lo veo t a l 
como pasa, y d e s p u é s torno á ver lo t a l como la 
prensa lo describe, gozando as í de sensaciones d o ­
bles y dist intas, que no es poco para quien no ne­
cesita de mucho para v i v i r contento. T a m b i é n h a ­
go mis excursiones, con mayor modestia a ú n de la 
que m i estado reclama, y con no menor contento 
del que puede tener cualquiera que estime por su ­
mo bien e l d e s e m p e ñ o de un ministerio servicial en 
palacio. Cada cual tiene sus aspiraciones y sus gus ­
tos, y cada uno debiera quedar t ranqui lo y gozoso 
en ellos, si los de gustos encontrados no t o m a ­
sen por oficio estorbarse y murmurarse y r id i cu l i -

(1) L a fecha de esta be l la carta nos ahor ra el 
t rabajo de decir que fué escrita en el real sitio de 
San Ildefonso cuando estaba en él la c ó r t e . De su 
m é r i t o nada decimos, porque el buen cr i te r io del 
p ú b l i c o la a p r e c i a r á s e g ú n merece. E l excelente no­
velista D . R a m ó n P i ü a sobresale tanto como en 
dicho g é n e r o en el filosófico y en todos los ramos 
que abraza la vasta ciencia del derecho. 

* 

zarse mutuamente. Y dicen todos d e s p u é s , que la ' 
sociedad es e l p r i m e r beneficio de que goza el ani­
mal que l laman hombre . Sea todo por Dios , ya que 
poco m á s ó ménos as í va todo. 

H a r t o , pues, ya de los vivos y de su miser ia , 
fu íme la o t ra tarde á contemplar la miseria de los 
muertos; miseria m á s imponente para mí que las 
otras, por lo que tiene de solemnidad misteriosa. 
En los edificios de este sitio de la Granja , modes­
tos y uniformes, no hay m á s que tres notables, 
y son: el palacio rea lcen sus jardines y sus fuentes; 
el hospi ta l , y el cementerio; como si hubieran que ­
r ido presentar á la vez el e s p e c t á c u l o de la g r a n ­
deza humana, el de sus dolencias y el de su nada-
Pero de seguro que los que a q u í concurren, tan 
solo van á contemplar la grandeza humana, o l v i ­
dando el hospi ta l , y sobre todo el cementerio, por­
que ¿ q u é a t rac t ivo n i aliciente puede prestar un 
cementerio de aldea? E l d e l P . Lachaise en Paris 
es o t ra cosa; el que se ha comenzado en N e w -
Y o r k , s e g ú n dicen, s e r á otra cosa m á s : a l l í los v i ­
vos pueden contemplar la vanidad de los muertos, 
que no por ser muertos se han despojado de el la, 
y al l í e n c o n t r a r á n un feo esqueleto haciendo es­
fuerzos por figurar t o d a v í a con o s t e n t a c i ó n en un 
mundo que p a s ó para é l . Para eso hay vivos que 
va len lo que un esqueleto, llenos t a m b i é n de osten­
t a c i ó n y distinciones entre los d e m á s . 

D i g o , pues, que l a o t ra tarde, el b e n é v o l o anc ia ­
no que me d i r ige en mis excursiones por esta t ier­
ra , a l encontrarnos en una de ellas p r ó x i m o s a l 
cementerio, p r e g u n t ó m e con t imidez si q u e r í a v i s i ­
t a r la morada de los muertos. U n cortesano h u ­
biera desechado la p r o p o s i c i ó n con un gesto de 
disgusto, expresivo de la distancia que para él hay 
entre la c ó r t e y e l muladar; pero yo a c e p t é con 
gusto la p r o p o s i c i ó n : c o m e n c é á subir la di latada 
cuesta que conduce á aquel l u g a r de silenciosa e l o ­
cuencia, y l lena eb alma de me lancó l i ca s med i t a ­
ciones, pronto entramos por las puertas de aquel 
respetable asilo de la nada. 

En entrando, d i r ig imos la vista por el campo de 
los muertos, y á un lado y ot ro dis t inguimos en un 
reducido espacio las desigualdades del terreno que 
nos indicaban haberse abierto al l í dist intas fosas 
para rec ibi r el cuerpo de los pobres que la. muer te 
h a b í a igua lado con los poderosos. A d v e r t í en aquel 
campo las s e ñ a l e s del fuego, p a r e c i é n d o m e haber 
descendido del cielo el que d e s t r u y ó á Sodorna y 
Gomor ra en castigo de sus abominaciones; pero 
m i conductor me hizo saber que aunque efec t iva­
mente eran restos de fuego lo que a d v e r t í a , d e b í a ­
se á l a mano del sepulturero del l u g a r , quien de 
aquel modo h a b í a l impiado a l suelo de la yerba 
que quiso nacer y medrar á costa de los muertos 
a l l í enterrados. P a r e c i ó m e aquello una impiedad 
para l a yerba y para los muertos, y no a p r o b é a l 
sepulturero que reprodujese en l a t i e r ra el cas t i ­
go del fuego de que t a l vez estaban amenazados 
en otros lugares aquellos mismos que a l l í h a b í a n 
recibido sepul tura . 

A pocos pasos que anduvimos nos encontramos 
en una modesta c a p i l l a , dando desde luego mis 
ojos con aquel la consoladora advertencia d é l a L e ­
yenda sagrada, que dice: Beati mortui qui in Domino 
moriuntur. Á m á s de este le t rero habia a l g ú n o t ro 
b í b l i c o , imponente por su contenido y por su p r o ­
cedencia ; pero el constructor de la cap i l l a no q u i ­
so l imitarse á ser copista para ser autor o r i g i n a l , 
y con esto p r o p ó s i t o hubo de sembrar en las pa r e ­
des del sagrado luga r otras advertencias en prosa 
y verso sobre la nada del hombre , que aunque 
verdaderas en el fondo , en la forma distan mucho 
de aquella magestuosa sencillez de los otros á que 
he a ludido. 

E n t e n d í que con esto y con un banco grosero 
que en medio de la capi l la habia para colocar los 
f é r e t r o s , mientras la r e l ig ión entona en su obse­
quio los sagrados é imponentes c á n t i c o s m o r t u o ­
rios de nuestra Igles ia romana , e n t e n d í , d i g o , que 
con esto h a b í a m o s concluido de ver lo que a l l i 
hubie ra . Con efecto; t r a t á n d o s e do un cementerio 
destinado sin duda para los pobres solamente, 
¿ q u é mas habia de d á r s e l e s que un hoyo en l a 
t ier ra por un corto espacio de t i empo , y una o r a ­
c ión por su a lma a lguna vez? Sin duda las perso­
nas de pos i c ión que viniendo a q u í de ' paso son 
sorprendidas por la muerte , s e r á n trasladadas á 
cementerios de m á s nombre y r iqueza , donde pue­
dan quedar mejor acomodadas , si no en provecho 
s u y o , por lo m é n o s para dejar satisfecha la v a n i ­
dad de sus herederos. Hacia yo estas reflexiones á 
m i conductor , y en seguida me a d v i r t i ó que esta­
ba equivocado al suponer que en l a misma m e d i a ­
n í a no hubiera marcada diferencia en aquel asilo 
del reposo. 

Y autorizando sus palabras con los hechos, me 
sacó de la capi l la y me condujo á espaldas de e l la , 
donde en una pieza cuadrada , de no á m p l i o s l ími­
tes y bajo techado, existen, con efecto, unos cuan­
tos nichos con modestas l á p i d a s , que advie r ten á 
los ojos del que vis i ta el lugar , que a l l í se encuen­
t r a n encerrados los restos de los que dejaron a l ­
guna for tuna para que se pudiese pagar semejan­
te honor. Contemplando aquella r ú s t i c a imi t ac ión 
de las distinciones de otros cementerios , a d v e r t i ­
mos que una de las l á p i d a s estaba desencajada 
dejando ver el in te r io r de uno de los nichos por 
las j u n t u r a s , que antes estuvieron cer radas , y 
c r e í m o s que el t iempo era el autor de aquel d a ñ o , 
l a m e n t á n d o n o s de que no hubiera habido una ma­
no reparadora que piadosamente lo remediase. 
Mas cuando h a b l á b a m o s de ello , h é a q u í que se 
nos presenta la ú n i c a pejsona v iva entre aquellos 
muer tos ; el jefe del l u g a r , el ' que a l l í ent ierra y 
desent ierra , a r reg la y d i r i g e , y ordena siempre 
sin sufrir nunca la m á s l ige ra c o n t r a d i c c i ó n de 
parte de aquellos pasivos muertos puestos á sus 
ó r d e n e s . E r a , pues, el personaje á que a l u d o , s e ­
g ú n me a d v i r t i ó m i conductor , el sepulturero del 
luyar, como quien no dice nada. 

A q u e l sepulturero no es el sepulturero de Cadal 
so , lacrimoso , p r o l i j o y algo cansado en verdad; 
no es el viejo de las sepulturas de Walter Scott, con 
sagrado á reparar las inscripciones f ú n e b r e s de 
sus cor re l ig ionar ios ; no es tampoco el sepulturero 
de Shakespeare, l leno de razonamientos filosóficos 
con novedad y gracia ; n i es, finalmente , el se­
pul turero de Janin , porque nó dispone de un ce­
menterio como el de Bolonia . Es u n sepulturero 

pobre y de reducidos pensamientos , como quien 
e s t á destinado á tratarse con muertos pobres , pero 
que sin embargo tiene vocac ión para su of ic io , es­
t ima su propiedad en lo que v a l e , discurre sobre 
e l la , y contr ibuye á realzar su aspecto d r a m á t i c o , 
en la par te que de d r a m á t i c o tiene. Con m a ­
y o r inte l igencia y con m á s aspiraciones y con 
m á s ' c u l t u r a , se r ía u n ma l sepulturero de l a 
Granja . Es á p r o p ó s i t o para el encargo que le 
d e s t i n ó la suerte, y lo d e s e m p e ñ a por lo mismo 
como debe d e s e m p e ñ a r l o . E n todas las cosas bus ­
co yo esas proporciones , y así tanto me desagra­
da un sepulturero á p r o p ó s i t o para min is t ro de l a 
Corona , como u n minis tro que solo s i rva para se­
pu l tu re ro . Po r lo mismo tampoco puedo sufr ir un 
sepulturero como los de C u b a , m i p a t r i a , donde 
el oficio e s t á consignado á un negro e s t ú p i d o é i n ­
sensible , que coloca un c a d á v e r en el nicho ó en la 
fosa, exactamente como el p e ó n de a l b a ñ i l depos i ­
ta una piedra en una pared ó en un c imiento . 

P r e s e n t ó s e n o s , pues , aquel buen hombre de las 
sepulturas , y su rostro y equipo me di jeron desde 
luego todo lo que l l evo dicho á V . sobre su a p t i ­
t u d para el oficio. Vestido iba de un p a ñ o f ú ­
nebre y vetusto , de color inde f in ib le , como la 
m u e r t e , su pa t r imonio ; el sombrero c o r r í a pa r e ­
jas con aquel , calañós difunto á quien el t iempo h a ­
bia var iado las formas pr imi t ivas a p r o x i m á n d o l e á 
l a n a d a ; y como hubiese acabado de ejercer su 
piadoso oficio en un p á r v u l o que habia devuelto á 
l a t i e r ra , l levaba a l hombro l a chaqueta de que 
se habia despojado para aquel fin , no sin cierto 
negligó, como dicen ahora los otros sepultureros 
del id ioma de Cas t i l la . 

S a l u d ó n o s cortesmente, paseando á la vez una 
mirada reposada y satisfecha sobre las funerarias 
l á p i d a s ; y m i conductor , .que de antemano le c o ­
n o c í a , t r a b ó p l á t i c a con é l , inquir iendo el mo t ivo 
de encontrarse desencajada aquella losa de que ya 
hice m e n c i ó n , y por su c o n t e s t a c i ó n r e su l tó haber 
sido él mismo el autor del d a ñ o . 

—He sido y o quien d e s c u b r i ó el nicho esta m a ­
ñ a n a . ¿ Q u e r é i s verlo? 

Y sin esperar c o n t e s t a c i ó n a d e l a n t ó s e , a r r a n c ó 
la l á p i d a con una mano, y nos puso de manifiesto 
un esqueleto cuyas vestiduras, pegadas á los hue­
sos, le daban un aspecto de momia egipcia. 

—¿Y por q u é mot ivo h a b é i s abier to el nicho? re-» 
puse y o . ¿Acaso ha cumpl ido el plazo que se c o n ­
ced ió a l c a d á v e r para permanecer en él? 

—Nada de eso, me c o n t e s t ó . Trece a ñ o s hace 
que se encuentra a h í colocado ese buen artesano; 
pero su hi jo vino á l a Granja de temporada, y hoy 
ha fallecido de una enfermedad s ú b i t a . M a ñ a n a á 
las ocho de l a m a ñ a n a debemos enterrar le , y se 
ha resuelto que lo sea en el mismo sepulcro que 
guarda á su padre. 

—¡Cosas del destino! dije para m i capote. E l h i jo 
ha venido con in t enc ión de p ro longar su v ida , y 
los hados le c o n d u c í a n á l a sepul tura pa terna . 
Q u i é n sabe á d ó n d e va n i de d ó n d e viene! Pero 

d e s p u é s de todo, es una especie de beneficio v i v i r 
á oscuras. L a c lar idad suele ser m á s funesta que 
las t in ieb las . 

Mientras yo hacia estas reflexiones, m i compa­
ñ e r o di jo a l de las sepulturas: 

—Pron to se corr ieron las di l igencias necesarias 
para la e x h u m a c i ó n de ese c a d á v e r . 

—No h é menester y o para el lo de muchos r e ­
quisitos, c o n t e s t ó el sepul turero, levantando aque­
l la cabeza revestida á la vez de atribuciones c i v i ­
les y e c l e s i á s t i c a s , y lanzando una mirada de rey 
absoluto. B á s t a m e l l amar dos testigos que den fé 
del acto, que dispongo y ejecuto con a r reg lo á las 
circunstancias. H o y abro el n icho, y m a ñ a n a , cuan­
do coloque en él el nuevo c a d á v e r , le t a p i a r é como 
se estaba y punto redondo. 

— ¿ L e tapiareis vos mismo? 
—Como lo e s t á i s diciendo. Cuarenta reales me 

vale todo. Bien sé desencajar y ajustar una l á p i d a , 
y por lo tanto mal-podria consentir en que á m i 
vista otro se ganase por la o p e r a c i ó n una peseta 
con que puedo aumentar mis haberes. 

Entonces, m e z c l á n d o m e yo en la c o n v e r s a c i ó n , 
p r e g u n t é : 

— ¿ T e n é i s muchos entierros aquí? 
—Nada de eso, s eño r ; me dijo profundamente 

conmovido. E n ocasiones se pasan" dos meses sin 
que me entren un c a d á v e r por esas puertas. A q u í 
se goza mucha salud. 

— Y se h a r á n entierros poco lucra t ivos , 
—Por lo regu la r no vienen m á s que soldados, y 

pobres como soldados. 
— T e n d r é i s a l g ú n sueldo. 
— M e pasa e l pa t r imonio un rea l d iar io por e n ­

ter rar á los insolventes. 
No e x t r a ñ é entonces el estado de l a vestimenta 

y sombrero de aquel buen hombre , y conoc í que 
d e b í a subsistir en el cementerio, m á s por l a g lo r i a 
que sacara del oficio que por los intereses ma te ­
r iales, Y de seguida d i j e l e : 

—Pues habiendo pocos muer tos , no t e n d r é i s 
para q u é asistir mucho á este cementerio. 

—De fijo. Solo vengo cuando hay que dar se­
pu l tu ra á a l g ú n c a d á v e r , ó para otro caso urgente . 

—Pues otras tantas penalidades os ahorrareis 
en el inv ie rno . E l cementerio dista mucho de la p o ­
b lac ión en que v iv í s , y los hielos deben ser aqu í 
frecuentes, 

—Crudos, me c o n t e s t ó e n c o g i é n d o s e , como si le 
v in ieran encima. T e n é i s r a z ó n . Me dan a lo jamien­
to en una p a r r o q u i a , y cuando á alguno se le a n ­
toja mor i r , me obl iga á emprender el l a rgo camino 
que va por esa cuesta, tan la rga como pendiente. 
En este ú l t i m o invierno murieron dos p á r v u l o s , y 
el uno de ellos eij el mes de Febrero, Y a recorda­
reis el espantoso frío que hubo en esa é p o c a . Pues 
bien; m u y de m a ñ a n a me av i só el padre de uno de 
los p á r v u l o s que era preciso enterrar á su h i jo ; y 
él y yo de seguida emprendimos e l peregrinaje 
por sobre media vara de hielo. Dios sabe si p a s é 
trabajos conduciendo el c a d á v e r . 

— ¿ L o trajisteis en alguna c a b a l l e r í a ó carro? 
•—Nada de carros n i c a b a l l e r í a s . M e puse el f é ­

retro bajo un brazo, y a r r o p á n d o n o s los dos con la 
capa, a l fin l legamos a q u í . C o m e n c é á abr i r la se­
pu l tu ra , y la t i e r ra , endurecida por el hielo, se r e ­
s is t ía á admi t i r en sus e n t r a ñ a s aquel cuerpo que 
le t ra ia ; pero a l fin, y un esfuerzo tras o t ro , q u e d ó 
mi o b l i g a c i ó n cumpl ida . 

A l o i r le explicarse de eso modo, no pude m é n o s 
que las t imarme de sus penalidades, m a n i f e s t á n d o ­
le m i deseo de que l a suerte le hubiese l levado á 
d i r i g i r otro cementerio de m á s importancia , donde 
tuviese á su d i spos ic ión muertos de m á s v a l í a que 
aquellos cuyas l á p i d a s c o n t e m p l á b a m o s , 

—Esto, le dije, es demasiado miserable para un 
hombre como vos. Creo que nunca c o n s e g u i r é i s 
colocar a q u í sino, cuando m á s , a l g ú n comerciante 
a l por menor, y en caso muy extraordinar io hasta 
a l g ú n c a p i t á n de e j é r c i t o , 

A l o i rme expresar de este modo, d i r i g i ó m e una 
mirada cuyo sentido no c o m p r e n d í del todo, pues­
to que me pareciera de amor propio ofendido, y 
p r e g u n t ó m e si habia estado en la capi l la . Contes­
tó le af i rmat ivamente , y v o l v i ó m e á preguntar si 
habia reparado el m é r i t o del .cuadro representan­
do un Crucificado que en ella habia . Confesó le que 
no, y entonces nos inv i tó á que f u é r a m o s á dete­
ner en él nuestras miradas. Segu í rnos l e , y por e l 
camino nos d e c í a : 

— M á s de un art is ta se ha quedado contemplan­
do por un buen espacio de t iempo aquella obra 
maestra. 

Y p o n i é n d o n o s frente del cuadro, nos l l a m ó la 
a t enc ión sobre las bellezas que h a b í a m o s desaten­
dido. 

Pero no era el cuadro la ú n i c a riqueza de aquel 
hombre que habia excitado con ligereza m i c o m ­
p a s i ó n ; pues sacando una l l ave de uno de los b o l -
sillos de los pantalones, á la mano izquierda de 
la capi l la a b r i ó una puer ta , y nos hizo en t ra r en 
una h a b i t a c i ó n cuadrada, que encerraba sus teso­
ros, cuales nunca hubiera podido imaginarme. 

Las paredes estaban revestidas con algunas l á ­
pidas de nichos; y aquellas l á p i d a s , de mejor 
gusto y riqueza que las otras que h a b í a m o s a d ­
ve r t ido , nos di jeron po r medio de sus i n s c r i p ­
ciones que al l í habia o t ro g é n e r o de muertos, me­
recedores de las coronas funerarias que t a m b i é n 
a l l í figuraban. E l sepul turero, colocado en medio 
de la estancia, nos fué marcando con la mano 
aquellos nuevos s ú b d i t o s , paseando á l a vez so 
bre las l á p i d a s y sobre nosotros t r iunfales m i r a ­
das; y no como quiera tenia a l l í encerradas per ­
sonas de a l g ú n viso, sino que entre ellas duermen 
un prelado y un embajador de Francia, y hasta una 
azafata de S, M . , que en los ú l t i m o s t iempos fa l le­
ció en e l real s i t io . 

Cuando esto v i , hube de concebir la r a z ó n que 
as i s t í a a l jefe de aquel l uga r para haberme d i r i ­
g ido aquel la mi rada , medio de al t ivez y medio de 
c o m p a s i ó n , a l oirme d i scur r i r sobre la pobreza de 
sus s ú b d i t o s . Ignoraba y o que los tuviese bajo su 
j u r i s d i c c i ó n de tan elevada c a t e g o r í a ; d e s c o n o c í a 
sus riquezas ocultas, y reparando la e q u i v o c a c i ó n 
padecida, le fe l ic i té muy c o r d í a l m e n t e por la p o ­
ses ión de aquel tesoro, de que antes no me habia 
formado idea, 

Pero v i n i é n d o s e n o s á m á s andar la noche, d í m o -
nos prisa por dejar en paz á los muertos, y despe-
d í m o n o s del buen sepul turero , d e j á n d o l o t r anqu i ­
lo y satisfecho en su reinado. Venturoso él , que de 
h u m i l d e esfera sub ió hasta, r ey de vasallos t an pa 
sivos como los que le rodean, en estos t iempos en 
que se ha ocurr ido á los s ú b d i t o s meterse en a l e ­
gar derechos dados antes á un profundo o lv i do 
Venturoso é l , que consigue l a g lo r i a á que a s p i ­
r a , sin correr los riesgos y quebrantos que de o r ­
dinar io su a d q u i s i c i ó n proporc iona , Y m i l veces 
venturoso t o d a v í a , en su d o m i n a c i ó n t r anqu i l a , sin 
que aspire á mezclarse en agenas jurisdicciones, 
n i á ocupar m á s elevado puesto en el mundo del 
que las circunstancias le depararon. Así se l ibe r t a 
de los sinsabores de pretender y conservar el ran­
go de potencia de primer orden. 

A la salida del cementerio, t r o p e z ó m i vis ta con 
e l palacio, que e s t á á su frente á n o l a rga d i s t an ­
cia , A l frente una de ot ra la muerte y la v ida , ei 
silencio de los sepulcros y la a g i t a c i ó n t u m u l t u o ­
sa de la c ó r t e ; sino que el cementerio e s t á á mayor 
a l tu ra que el palacio, y del cementerio se ve m u y 
dist intamente a l palacio y no a l r e v é s . Entonces 
dije con S a l o m ó n : 

Et omniapergunt ad unum locum. 
RAMONPIÑA, 

GACETILLAS. 
DE LA CAPITAL. 

Nuevo edificio. Y a se ha p r inc ip iado la obra en 
el solar del cuar te l de A r a n d a , calle de Fucncar -
r a l , para construir el nuevo edificio destinado al 
t r i buna l M a y o r de Cuentas. 

Datos curiosos. H é a q u í los dias pr imeros de los 
a ñ o s hasta fin de este s ig lo : 

Domingo.—1865—71—82—88—93—99, 
Lunes.—1866—72—77—83—91—94, 
Martes.—1861—67—78—84—89—95. 
M i é r c o l e s . — 1 8 6 2 — 6 8 — 7 3 — 7 9 — 9 0 — 9 ( ) 

• Jueves.—1863—74—80—85—91. 
Viernes.—1864—69—75—86—92—97 
S á b a do.—1870—76—81—87—98. 
A la vida privada. S e g ú n dice un p e r i ó d i c o de 

A n d a l u c í a , el famoso torero C ú c h a r e s , que ha vis ­
to expuesta su v ida en Falencia y no quiere m á s 
gracias mohosas, se re t i ra del servicio, y se va á 
su casa á comerse t ranqui lo sus buenos pesos d u ­
ros. Hace p e r f e c t í s i m a m e n t e bien. 

Enfermedad. ^ Antes de anoche fué sacramentado 
el s e ñ o r m a r q u é s de Campo-Rea l . 

Av.:so. Po r la c o n t a d u r í a cen t ra l de Hacienda 
p ú b l i c a se hace el s iguiente: 

« L o s s e ñ o r e s cesantes, jub i lados y pensionistas 
que t ienen consignado el pago de sus haberes en 
l a t e s o r e r í a central y deben acredi tar su exis ten­
cia ó estado para percibi r la mensualidad respec­
t i v a a l presente mes, se s e r v i r á n presentar en esta 
c o n t a d u r í a a l oficial encargado del negociado de 
clases pasivas, en los d í a s anteriores a i en que se 
abra el pago, con objeto de que no sufran retraso 
en el percibo de aquellos , de dos á cuatro de la 
tarde en los dias no feriados , la correspondiente 
cert i f icación de existencia, autorizada por el p á r ­
roco y e l V,0 B.0 del alcalde const i tucional ó i n s ­
pector del d i s t r i t o .» 

Otro. L a d i recc ión genera l de L o t e r í a s hace 
saber que el d í a 24 del actual , á l a s doce de su ma­
ñ a n a , t e n d r á efecto en la misma d i recc ión una n e ­
g o c i a c i ó n de letras á cargo de los admin i s t r ado ­
res de la renta, cuyo acto se ve r i f i ca rá por medio 
de pliegos cerrados, con sujec ión á las bases que 
e s t a r á n de manifiesto en la t e n e d u r í a de l ibros de 
la citada oficina general . 

L o s sugetos que quieran interesarse en la expre­
sada negociac4on, pueden tomar los apuntes que 
les sean precisos de la nota que, para el indicado 
objeto, se h a l l a r á t a m b i é n á d i spos ic ión de los 
mismos en la propia t e n e d u r í a . 
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Conservación de las uvas. Se dejan en la v i d ó en 
l a pa r r a hasta fin de Octubre , y algunas veces has­
ta m á s tarde: pero cuidando siempre de cortarlas 
antes de las helad as: no se cor ta entonces el r ac i ­
mo, sino el sarmiento, dejando á este tres ó cua­
t r o nudos por cima y dos ó tres por bajo del r a c i ­
mo. E l extremo superior del sarmiento se barniza 
perfectamente; el extremo infer ior se mete en una 
bote l la con agua, en la cual se haya echado antes 
un poco de c a r b ó n perfectamente lavado, y se r e ­
nueva el agua de vez en cuando. (L'lIorticuUeur.) 

Creemos que ahora que estamos en la vendimia 
puede hacerse este sencillo exper imento. 

Cuentas municipales. En las arcas del a y u n t a ­
miento de M a d r i d ingresaron en el mes de Agosto 
ú l t i m o 8.373,103 rs . , y sal ieron 2.089,023, quedan­
do una existencia de 1.284,079 rs. 

Discurso. S e g ú n tenemos entendido , el encar­
dado de pronunciar el discurso de aper tura en la 
Univers idad central es D . Nemesio L a l l a n a , cate­
d r á t i c o de farmacia . 

¡ Vaya un pollo! E n una de las principales casas 
de esta corte se elogiaba la exact i tud de uno de 
sus mejores amigos, en asist ir siempre á las citas 
que se le daban. 

— D a gusto convidar á V . á comer, le decia l a 
s e ñ o r a de la casa; nunca se hace V . esperar. 

— Y a no soy joven , s e ñ o r a , r e s p o n d i ó el amigo , 
y l a experiencia rae ha e n s e ñ a d o que es pel igroso 
no l l e g a r á la hora . 

— ¿ P o r qué? 
—Porque los convidados que nos esperan, no 

se acuerdan entonces m á s que de nuestros de­
fectos. 

¿ C o n o c e r í a el hombre la sociedad? 

Modas, Cierta aficionada escribe á una amiga 
i n f o r m á n d o l a de las ú l t i m a s novedades de l a capri­
chosa deidad lo siguiente: 

« L a t ínica novedad que "puedo anunciarte es l a 
de los trages Princesa. Dan nuestras vecinas de 
al lende los Pirineos este nombre á un vestido de 
seda floreado, que se corta á manera de lev i ta . No 
tiene c in tura ; pero por medio de costuras y false­
tes queda ceñ ido enteramente al t a l le , e x t e n d i é n ­
dose de la c intura abajo con ese vuelo inf in i to que 

requiere el m á s cumpl ido m i r i ñ a q u e . L l e v a n estos 
trages por abajo una vuel ta ó b iés de terciopelo 
de un color que case con a lguno de los del florea­
do. Po r ejemplo: en una tola de seda gr i s , con flo­
res de diferentes matices, ba r i a muy bien u n b i é s 
color de cereza. Estos bieses se l levan de una 
cuarta de ancho ó de una terc ia , s e g ú n la estatura 
de la persona. Las mangas se guarnecen t a m b i é n 
con vueltas m á s estrechas que la de l a falda, sien­
do m á s ancha por la parte de encima y m á s estre­
cha por la de abajo. 

Suelen usarse cuerpos con solapas que cierran 
a l costado. Estos cuerpos se cor tan como otro cual­
quiera, con la ú n i c a diferencia que á la parte de en­
c ima, que es la que forma solapa, se le da la an -* 
chura necesaria para venir á cerrar á un lado. 

Y a c o m p r e n d e r á s que estos cortes y adornos 
pueden usarse en toda clase de colores. Un t rage 
como el que describo, solo puede llevarse como t ra ­
ge de calle y de paseo, siendo de color negro, 
guarnecido de terciopelo del mismo color . 

En punto á sombreros, empiezan á desterrrarse 
los de paja, s u s t i t u y é n d o l o s con los de c r e s p ó n , ó 
encaje y seda, adornados con plumas, para g r a n 
toilette. 

Los n iños deben vestirse con gusto, pero con 
sencillez. Una falda de t a f e t á n rayad i to m u y m e ­
nudo, de dos grises, uno que forma la sombra del 
m á s claro y la vaya, guarnecida con cuatro v o l a n -
t i tos , que caen uno sobre o t ro , y el ú l t i m o l leva 
cabeza; un cuerpo blanco, hecho de entredoses 
bordados, y t i ras de muselina fruncida, escote cua 
drado bastante a l to , guarnecido con una t i r a b o r ­
dada; mangas anchas con bullones ar r iba , y suje­
tas abajo con un p u ñ o ; c in tu ron de seda, ancho 
de unos ocho dedos por las caldas, que l l egan a l 
borde de l a falda; puntas redondas y lazo en el 
t a l l e , es t rage elegante para n i ñ a y no es m u y 
costoso. 

L o s n i ñ o s l levan p a n t a l ó n ancho de la misma 
tela que la blusa, cuando no es blanco. Blusa r u ­
sa de popline, sujeta al í a l l e por un c in turon de 
la misma te la , y adornada con trencil las ó a l g ú n 
dibujo de c o r d o n e r í a de dis t into color . Botines de 
color oscuro hasta la r o d i l l a . Este es el t rage m á s 
conveniente para n i ñ o . » 

Ferro-carriles. Desde el 9 a l 15 del corriente cir­

cularon por el ferro ca r r i l de M a d r i d á Al ican te 
22,085 viajeros, y 17,463 por el de M a d r i d á Za-
ragoza. L a e x p l o t a c i ó n general de l a p r imera l ínea 
produjo 1.362,5(11 rs. 75cents. , y la d é l a segunda 
112,785-97. 6 . 

DE ESPECTACULOS. . 

Príncipe. Anoche se verif icó en este teatro la 
pr imera r e p r e s e n t a c i ó n de la comedia ar reglada 
del f rancés por D . Juan Belza con el t í t u lo de Lo 
que se ve y lo que no se ve; fué bien recibida del p ú ­
bl ico , que l l a m ó á la escena a l t raductor , el cual 
no se p r e s e n t ó por no hallarse en el teatro. 

L a e jecuc ión , bastante buena é i g u a l por parte 
d é l a c o m p a ñ í a , a r r a n c ó muestras de a p r o b a c i ó n á 
los espectadores, d i s t i n g u i é n d o s e en e l la , como de 
costumbre, la s i m p á t i c a Teodora y el Sr. Delgado, 
que t a m b i é n fueron llamados á la escena. 

L a s e ñ o r i t a Bo ldun , que se p r e s e n t ó por pr imera 
vez, tiene excelentes disposiciones para la difícil 
carrera que ha emprendido, y ob tuvo merecidos 
aplausos. 

SS. A A . los duques de Montpensier asistieron á 
la r e p r e s e n t a c i ó n , siendo la entrada un lleno c o m ­
ple to . 

SECCION RELIGIOSA 
San Mauricio y compañeros 

-Ordenes. 
• SANTOS DE MAÑANA 
mártires.—Témpora. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
monjas de D . Juan de A l a r c o n , donde es el segun­
do dia de l a novena de Nuestra S e ñ o r a d é l a s M e r ­
cedes, predicando en la misa m a y o r D . B e r n a b é 
Meneses, y por la tarde en los ejercicios D . C i r í a ­
co Cruz. 

Sigue igua lmente c e l e b r á n d o s e l a novena de l a 
V i r g e n del l l e n a r , en Santa Catal ina de los D o ­
nados, y l a del Cris to de la Salud en San Juan de 
Dios . 

Comienza l a novena de l a V i r g e n de las M e r c e ­
des en San L u i s , á expensas de su a s o c i a c i ó n ; p r e ­
d i c a r á por la tarde D . Eugenio Dorainguez. Es t a ­
r á S. D . M . de manifiesto. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 20 de Setiembre de 1860, 

FONDOS PÚBLICOS. 
T í t u l o s de l 3 por 100 consolidado, no publ icado, 

47-75 c, p . ; á p l a z o , 47-85 y 90 á fin cor. v o l . ; 
-18-10, 15 y 10 á l in p r ó x . v o l . 

T í t u l o s del 3 por 100 di fer ido , no publ icado, 39 
80; á plazo, 40-15 á íin p rox . v o l . 

Deuda amort izable de pr imera clase, no p u b l i ­
cado, 25-50 p . 

Idem de segunda i d . , publ icado, 2 1 , 
I d e m del pe r sona l , no publ icado , 14-45 d . 
Acciones de c a r r e t e r a s . — E m i s i ó n de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 r s , , 6 por 100 anua l , no p u b l i ­
cado, 95 p . 

Idem de 1,° de Junio de 1851 de á 2,000 18., 
no publ icado, 95-50 p . 

Idem de 31 de A g o s t o de 1852 de á 2,000 rs., 
no publ icado , 92-50 p . 

Idem de 1,° de J u l i o de 1856 de á 2,000 rs , , 
no publ icado, 94-50 p. 

Acciones de obras p ú b l i c a s de 1,° de J u l i o de 
1858, no publ icado , 93 p. 

Idem de l canal de I s a b e l I I , de á 1,000 r s , , 8 por 
100 anua l , no pub l i cado , 108 p . 

Obl igaciones del Estado para subvenciones de 
f e r r o - c a r r i l e s , no publ icado , 92, 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , i d , , 198-50 d 

L ó n d r e s á 90 d í a s fecha, 50-
Par is á 8 dias v i s t a , 5-25, 
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ESPECTÁCULOS. 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y media de la 

noche.—Lo que se vé y lo que no se uc, comedia nue­
va en cuatro actos.—La flor del Perchel, baile nue­
vo.—Bodas ocultas, comedia nueva en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. M a ñ a n a t e n d r á luga r la 

i n a u g u r a c i ó n , con la zarzuela endosa 
Marina, y el s a í n e t e lírico-filosófico ? '''tul 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las d u ^ 
de l a n o c h e . — S i n f o n í a , — G r a c i a s á /)• ^ rtw 
puesta la mesa.—Nadie se muere hasta ÍOs ^ 
re.—La franqueza. ^ í t ó 

MADRID: Olicimsde este periódico, calle de Fí" 
principal; en las librerías de Moro, Puerta del Sol*' 6, c 
y en la de Boin!/-Bflt¡Itei-e> calledelPrínrin» » J 6,1 la ̂  'ltl' 
de Malheu. lc,iai p. " 

PRO VINCIAS : En todas las 1 ibrerías y administr 

lsPo,% 
ULTRAMAR: Habana, D. Reniln G. Tánago; Qb" 

go de C«*a, I>. Juan Laugier.—ífaniía, D. Manuel R 
C a n a r i a , D. Amaranto Martínez de Escobar.— 
nació Guaseo,—Sontó Cruz de Tenerife, D. Jacinto 

EXTRANJERO : Parii, Mr. LaíTite Bullier y Com 
la Banque,—Mr, Lejolivet, Notre Dame des Vi 

•I) . 

Mr, Thomas, Catherine street.—Gt*rflí/í.)- n \ i ^ná. 
Lisboa , Diario dos Pobres. "to... 

COJÍDICIOWES D E LA SüSCRlc io j , 

Un mes. 

MADRID. 

12 rs. 

PROVINCIAS, 

3 meses.' 33"» 

6 meses, 

ivn casa Kn metá 
lico o l i ­
branzas. 

fiO » 70 » ! 70 » 

ULTRA-
MAR. 

Por lo no firmado, 
E l secretario de la redaecion. V d*i n 

' • C«stili0 

E d i t o r responsable: D. RAMÓN ARQUF.UT,̂  

M a d r i d , 1 8 6 0 . - I m p . d e M . T e l l o , c a l l e d l H i t ^ 

» c¡ 3 

« 5» 

<n s 

=> 2 3 ^ 3 
o — s/1 si. 

a-o. ra 
5 P. C— T¿ 

D E s s s i m o i 
m m 

EL PORVENIR es una asociación que puede cansiderar&e como urn gran Caja de Ahorros. 
Tiene jo r objeto hacer produciiva1, las economias do las familias, por medio del interés compuesto 

y la herencia miitua. 
A' lmite imposicianes, únicas ó anuales, por periodos de 1 á 30 años. 
Los beneficitís son proporcionales á la edad de los asegurados y á la importancia y duración de las 

suscrinones. 
Ha reunido wi los nueve años que lleva de existencia, 53,000 asociados. 
Los capitales suscritos en igual periodo ascienden á 259 inilloiies de reales. 
Los fondos de lo.s hripoueníes se invierten en rentas del Estada, l idiándose á cuBUrtp de toda claso 

de riesgos. 
E! considerable n ú ñero desuscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica­

do en los tres úiiunos años, ¿'evolviendu á los sobrevivientes los .capita es impuestos, aumentados con ias 
sumas pro ucidas por el interés compuesto por las herencias Je los socios í'dlecidos y por los beneficios 
de as pó izas caducadas, justifican la bondad tle la institución y el L v o r siempre creciente que e! público 
la dispensa. 

La cofr.pañia anónima de Segoros titulada LK UNION, que entre otros grandes elerrrntos de vida posée 
un capital social de TREINTA Y DOS MILLONES BE REALES, se ha coDstitindo en gerente de 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una adminis t rac iónf i ja^egnra y responsable, por largo que sea 
el período de las imposiciones. 

Se publica el dia 15 de cada mes un Boletin de operaciones y se dan gratis prospectos y 
cuantos informes se soliciten en Madrid en la Dirección general. Carrera de San Gerónimo, 
número 34 , y en provincias en de loscasa comisionados de la compañía, R. 

l i i i M P o a T á . B r f E U l 
PILDORAS i íOLLOWAY. 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la v ida , por 
qui- el i í iüüdo ha llegado á convencerse de que olla cura much í s imas enfermedades, para las cuales 
os demás remedios hcbLo sido reconocidos como íns i i f ic íentes . Este hecho es hoy patente y por ese 
as persogas debilitadas 6 de una cons t i tuc ión débil encuentran usa mejora inmediata con la tónica 
"•iueack de c t a s pildoras. 

AFECCIONESBÍLÍOSAS. 
La cantidad y la cualidad de la bil is son de una importancia vital parfi la salud. Las pildoras Ho-

íiuffay obraia especiai ís íma y eficacísimamente sobre el h ígado, rectificando las irregularidades de este 
corando {nfalibiemenía la ictericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se derivs/j 
dai mal estado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcionales pecDliares al bello sexo son iuvariablemente corregidas sin sufri-

mientos y sin consecuencia alguna pérjijdicial por ei uso de las pildoras Koíioway. Son la medicina 
as segura para todas las enfermedades incidentales ds las mujeres, cualquiera que sea la edad de es­

tas, as como también para los n i ñ o s . 
Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente par las siguientes enfermedade 

áiccideníes epilépticos, 
^sma. 
-alenturas de toda especie. 
íHHÍidad ó falta de fuerzas por 

cualquier causa, 
•/lores de cabeza. 
• nteria, 

nfergiedades del hígado 

Enfermedades venéreas 
Erisipelas. 
Hiáropes'ia. 
Ictericia, 
Indigestiones, 
inflainacíoaet.. 
IrreguliTidadcs de la mestrua-

cien. 

Jaqueca. 
Lombrices de toda clase. 
Lumbago ó mal de rmoné$ 
Manchas é a el cutis . 
Obstruccioaes. 
S ín tomas secundarios. 
Tisis, ó coasuí ic ion pu lmona í 

Estas pildoras son elaboradas b^jo la inspección persona! del profesor Holloway , y cada tíajl w 
acompañada do una in s t rucc ión impresa en español , que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244. Slrand, L ó n d r é t . 
Sn Isíadrid en las principales botic5:?. 
En las provincias en todas las boticas y d rogue r í a s . 

Lo;: precios de venta son 7, 18 y 28 resley cada eaja, eerpropordon- á «a u t m ñ o . (A . 1458) 

A precios sumamente baratos y nunca conocidos en esta 
corte, se ha abierto al público un vasto depósito de toda clase 
de carboues ingleses y de coke, para todos los usos. Proceden 
de las mejores minas inglesas de Newcastle, y se vende por 
cuenta de sus compañías. 

El depósito: en las inmediaciones de la estación del ferro­
carril de Madrid á Zaragoza y Alicante. 

Los pedidos pueden hacerse al encargado Francisco de Ju­
lián, en dicho depósito ó á las oficinas centrales, calle de Alca­
lá, número 36, principal casa de los señores Barritnglon y 
compañía. 

12 Cons. gr.- D, (54)Consp.M E, . V, 

V A P O R E S C O R I T O S 
D E A N T O K I ? L O P E S Y C O M P / " X A : 

SERVICIO DE GRAN VELOCIDAD 
R a c o m b i n a c i ó n c o n l o s P e r r o - c a r r i l e s 

- E M ' = D H I ! ) Y P A R I S . SALIDAS DE ALICANTE, 
PARA BARCLLOiNA—Todos los viernes íi las once de la mañana , 
PARA BVRLELONA Y MARSELLA—Todos los miércoles á las once de la mañana . 
P - R A CADIZ —Todos los sábados á las oi;cs de la mañana . 
Harina de Vallado! d trigo y rubia, desde la estación de madrid al muelle de Barcelona, rs; 3,90 

lana rs, i ,30 arroba castellana. 
Psra estos y demás (ra^portos, dirigirse á don Julián Moreno Alcalá. 30, 
Ebtos vapores, tan acre litados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas y l u ­

josas, y las señoras son atendidas porcamareras. 
Se espenden billetes directos por don Julián Moreno. Despacho Central de los Ferro-carriles 

Alcalá 30. R, 

VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

u m e a 

V A P O R E S - P O S T / i S F K 
rrasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima, 

á Marsella 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 3 de la tarde 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañano 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fcrmand, calle del Mar, 96. 

d i r ec t a V a l e n c i a i 

viaje en 32 horas 
viaje en i 4 horas 

aitDADES SECKE1AS 
CUBABAS POR EL VINO DE ZARZAÍ'AP.RILLA T LOS BOLOS DE ARMENIA 

DEL DOCTOR EN ME DiCIN C l l . A L Í I E I I T , 
1 9 , rtífí Montargueil, Par ís , 

médico y farmacéutico de ia facultad de París, ex-farmacéutico de los hospitales civi­
les de París, profesor de medicina y botánica, y agraciado con varias medallas y re 

compensas nacionaíes, etc. 
Las numerosas curas hechas siguiendo este método curativo en muchísimas enfermedades aban­

donadas ya corno incurables, son pruebas nada equívocas de la superioridad de este remedio sobre to 
dos los demás que se han empleado hasta el dia. • •'%. 

El método curativo del Dr, CH, ALBERT es poco costoso, fácil de seguir en secreto ó en viaje 
sin ningima incomodidad, y se emplea con igual éxito en todas las estaciones y climas.—(Tratamiento 
por correspondencia) 

Depósito en ías or ncips ciudades de España y de Ultramar. (A . ) 

I DEPURATIVAS Y TONICAS • 
D E L DOCTOR C L A P Á R O E , , • 

Medico cirujano, ex-jefe Je los hospitales 
PAKIS, 7, RUE LAFFITTE. 

Esla preciosa preparación, enteramenlajeje-
tal, vuelve la vida y ¡a salud a las personas 
de cualquier edad cuya sangre esté empobre­
cida por una enfermedad cualquiera. 

P r e c i o : ,20 francos por el tratamimio 
completo para tres meses, 

(500 grageas) o sea menos de un real diario. 
Venta en Madrid, calle Mayor, 10, - Calderón 

Principe, 13, — Collantes plazuela del Angel, | 

L«i* f4*,'«fí,,"& t i i p.ii e . i e ^euaeu tnie.iias Bir-
y Kstrudhj Miaga. 
Badajoz, Ordoíie/ 

¡ tce lona , Mar t í ; Alicante, Soler 
Piolongo; Sevilla, Troyano y 

res. 

las PftRSSDAWíS t i l WM, m m , 
\kmmm ESCROFULOSAS Y LISFATIQS, BI&ÍES. 

Conclusiones de un informe 
leído en la Academia de Medicina de Parto, 

el 23 de diciembre 1854: 
• l ' El Ace i te de fachado de bae&Iao 

| sj®4«r«l apenas tiene caier , 
2o Su sabor es dulce y sin la menor 

H acritud; 
| | « 3° Su olor es de pescado fresco; 
| l « 4o Los aceites del comercio no tienen 
I I por lo tanto color oscuro, olor desagrada-
H Lie, sabor acre y ácido, sino porque están 
i j mal preparados, ó provienen de hígados 
ú viejo: y corrompidos. • 
1 CSSCEIKM (d'ATalion). 

Precios en r a r í s fj y l l m n c o s ei trasZS 

n m u m LAS GLÁNDULAS, DELGADEZ DE LOS NIÜOS, 
FLORES BLANCAS, DEBILIDADES, ETC. 

Ettracto del informe de ¡sa. E^soeor , 
jefe de los trabajos químicos en la Facultad de 

Medicina de P a r í s : 
* El A e e t t e Btn co lo r d e H e s s con­

tiene casi doble de principios activos que 
los aceites de hígado de bacalao oscuros del 
comercio, y no tiene ninguno de sus Incon­
venientes de olor y de sabor. » 

No se vende mas que en frasees y medios 
frascos triangulares (en España, 88 y 20 rs.) 
cayo modelo es adjunto. 
Estadios sobre e l A c e i t e d e M g n d o 

de bí icaSna. , POR B. H0S6. 
i TOl&men, S fr., en U casa del aator» 

Ventas en-Madrid, por m».nor, Gftfddfpn, Pr incipe , 13, (Joí lantos, plazuela del Ánge l , 7; lü-zur-
Min, Barronuevo, H , v don V. Moreno Miquel, Arenal 6. Alicante, Soler; Albacete, Gonzá l ez ; 8ar -
c-eiona, Martí y Tor ra -Padró ; Cácere.s, ivas; Cádiz , Taconnet; Córdoba, Ra va; Cartagena. C o r t i r a ; 
' - a d a j o z ^ r d o ñ e z ; _ B u r g o s , LU-ra; Sa i , U i suminrGerona , harnea* J a é n , AÍbar; P a m p í ^ a j Línufr, 

sano, kijo • (Á. 1331) S ^ ü l a , T i Vítofiál A! 

B ¡ L L A D E C ( ) L B E n T : 
farmacia Celberl, en París ,—Mste precioso medica mentó , el mas poderoso depurtilivn vejeta!, d«be su an 
agua repnfacion al esmero y cuidado con que se prepara Análisis auténticos lian probado aaemas q'js no 
contiene ni yodo ni mercurio. Se toma con éxito constanlc para destruir el viri;s que dejan en la sandio, 
as enfermedades antiguas, y cura las afecciones de !a piel, herpes, fuego del hígado y gr.mos.—"Venta 
por mayor con grandes reb'aias en Madrid, Esposioion Estrangera , calle Mayor, n ú m , 10.Por menor, se 
ñores Calderón, Príncipe, 13"; Collantes, plazuela del AM??el, 7, y Moreno Mique i , Arenal, C. Fn p r o v i n ­
cias t u casa de los r ep ie sen tan l í s de la Esposicion í í s l r ange ra . (A. lííSO) 

KICÍB p e r g o n s s q « i e q u i e r a n v i s i t a r e l p r i m e r e s t a b l e c i m i e n t o d e M a d r i d e n 

J"I.J í t : - ! 

Pueden pasar á la Estrella del Norte, calle de CaiTetas, 
mímero 37, cuarlo principal; hay juguetes para (odas las clases 
de la sociedad desde un real pieza hasta 4,000. 

(Ra.) Cons. gr, y cb, E, 

MAIFON DU PRINCE EUGENE 
Federico Ileller, 17, rué Vivienne, Para, 

Venía y compra de briiisntes, diamanifts, pie-
d ía s preciosas, perlas finas, joyas y Bttnostíwes, 

)A i63). 

Tos, CATARROS, GRIPPE, MALESDE GARGANTA, IsuiTActoM ns HECÍÍO, INFALIBLEM-ENTE ALIVIADOS T CIJAA-DOSPOUEL FUMIGADOR-PECTORAL ( Í Í Ü A R R I L L O S - E S P Í C ) . 
Aspirando su humo, penetra por (a laringe y l«s bronquios hasta en lo mas recóndi to del pecho, 

i n t r o d ú c e l a calma en lodo si sistema nervioso,,faciliia la espectoracion y favorece las importantes 
funciones en los ó r g a n o s do í.a resp i rac ión .— En P a r í s , J. Espíe , calle de Ámste rda rn , n ú m . 14. (En­
víos al estrangere contra Í £t,;.,Dolso) 2 francos la caja de 20 cigarriSlos. (Descuenios, los de costum­
bre . )—Depósi to en Madrid,a id r s . caja, Sr. Calderón, P r í n c i p e , i 3 ; C o l l a n t e s , p l a z u e l a del Ange l , 7, y 
m las principales farmacias de esta corle y provincias. En Alicante, Soler.—Barcelona, Martí — C á c e -

Salas,—Huesca, G u a l k r t . — S e v ü l a , Troyano, calle de Coicheros 36 ,—Vi to r i a , Areliauo. 
(A. 1283) 

Ceso UOGG, calle Castiglione, 2, Ports, Mención hcnorabla 

DE HIGADOS FRESCOS 
de B A C A L A O de 

! U ( . 
de Agricultura práctica y Economía rural. 

Existen aun ejemplares de esta úül é impor­
tante obra que ha'obtenido tan buena acogido por 
las ventajas que su conocimiento report-irá los agri­
cultores. . ti 

Consta de siete tomos con láminas que conur 
nen mas de quinientas figuras de instnimentos. 
útiles de labranza, etc. , 

Cada ejemplar cuesta 270 r e a l e s - S e v w « 
las librerías de D. Leocadio Lope/,, calle del L. _ 
m e n , n ú m 29; D José Cuesta, ca'e de u j 
t a ¿ , n u m 9; en la de Duran, calle de lí viaw 
número 3, y en la administ iación, calle ae 
de, núms . 30 y 32, principal derecha. 

El tomo 7.° se vende también suelto a ou r_ 
les, por haberse hed ió una tirada especian^ ^ 
cion á que contiene los importantes aruoui 
bre oTrigo y vino.» , s¡gUien-

En los mismos puntos se espenden M 
tes obras del señor D. Andrés Borrego. . 

De la organización de los partidos en w 
La guerra de Oriente. . . . ¿ ^ ^ j , 
España y la revolución de loofr ! . 

interesante" novela histórica titulada, ^ ^ 
rrante, por D, José María AmadoJaww^J .^ 

Y aumentada de las Obras W ^ ñ l ^ t . W * 
koca de Xogores, marqués d e f a f r 
en 8 ü prolongado, de mas de ^ ÍW 
presión esmerada y buen papel, con 
au'or. _ r . í.,»n En 

i 

c o l í d o ñ l e ' póersas líricas, entre ^ ¡ f í a ü f ' 
una caria dirigida al autor por los seuu 
bttsclí, Bretón de los Herreros, W ^ i n r -
Guerra, Cervino y Rossell, y v?"a ,( 
néditas. nnña W111. J 

Ademas contiene los dramas f o» preCPd a 
Molina Y La espada de un cabalé 
primero do los dramas e s t í r e s a d o s ^ ¡ oio t 
(inédito) que de él hizo el Sr. D ,J " ^ # J 
tés , y al segundo un prólogo ^ l W 0 ^ | f 
misiva en verso; y tamo el mío coi o ^ k 

ir ' . ¡Mf? 
Contiene un prólogo del Sr. ML^j 
tzenbuscb , juicio crítico de es ^ u le3 ^ 

J„ .{«.-««o futre las w ..̂ ¡¡leii-

se públ ican^on muít í iud de ̂ Mi'^fZ 
resimtes, incluyendo lista de ' ^ j , ' ^ ' á 3̂  

Se espende este libro en 
cuadernado, en la administración, 
jado, editor, calle de Legandos, J. 
librerías de Aguado v de Olamena , 
jos; de López, calle del Cármen; ae la f t f m 
oe Sánchez , calle de G p ^ i ^ ^ i e 

e»1 

47, ac^P dl,cto 

Pasaie de Maüieu ; do San ^ r u » , -
toria, y de Badly-Baillierc, calle d J ^ . 

En provincias a 40 r s , , eu r i 
porte, por medio de pedido direcu 
cion, calle dt Leganitos, núm. 
libranzas e' importe del pedido 
los principales libreros, 

P O E S I M 
DE D. MAMiEL C h ^ i c f ] 

NÚMERO DE LA ^ 
ESPAÑOLA. .onel , lC ' ' "Lü ^ 

Esta selecta colección, i,|eManl^niine5 ' m. 
casa de Rivadeneira, de la que ^ ¡ ^ o A ^ 

' cbo grandes elogios todos 'os P ^ p i a f 
as opiniones que Hasta ahora lian ^ p. • , * 

V en la que resallan por la enerva S0 
o y el vigor del estilo las eptstoW^ m ^ 

INDIVIDUO DE 

CÍO' 
di 

i — i R. 

í liticas en que el autor piula y con e|) las " - ^ 
• se vende a ^ ^ ' 0 % ^ !a época acinal 

< ta la Publicidad , 
i d o del Sol; Bailly-Bailhere , caí' ^ |ie is 
i Cuesta, calle de Carretas; Duran, ^ a 

loria, y en el almacén de papel o ^ 
• Abada, 

file:///kmmm

